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RAHNER, Huoo, S. J., Maria y la Iglesia. Diez capítulos sobre la vida espi­
ritual.-E1 Mensajero del Corazón de Jesús (Bilbao, 1958) p .  140, cms. 17 
X 12. 

Es la traducción del original alemán que apareció en Innsbruck en 1951. 
Entonces la crítica se encargó de señalar los valores de esta obra pequeña de 
volumen, pero rica de contenido teológico, en la que el autor va exponiendo 
sus ideas nada ordinarias apoyadas en una rica documentación patrística. 

Su idea central, expuesta en el capítulo primero, es «María como el com­
pendio y modelo de la Iglesia Madre» o, dicho en otras palabras, como «la 
madre virginal de Dios precisamente porque en la visión redentora de la 
amable providencia del Padre debía ser el compendio de la comunidad de 
todos los que no han nacido de sangre ni de voluntad humana, sino de 
Dios» (p. 13). 

Esta idea de tanto alcance en la mariología la va aplicando y desarrollando 
en Jos capítulos siguientes, en los que estudia los temas fundamentales de 
la mariología. 

Al presentar la traducción española queremos notar su actualidad por el 
desarrollo que el tema ha adquirido en la mariología de estos siete años.-D. l. 

MAssr, PAcfFrco, Magisterio infallibile del Papa nella Teologia di GiO'Vanni 
da Torquemada. Scrinium Theologicum. - Ed. Marietti (Torino, 1957) 
p. IV-176, cms. 16 X 25. 

Después de una breve introducción sobre la vida y obras de Juan de 
Torquemada estudia Massi en un capítulo introductorio la plenitud del poder 
de gobierno en el Papa tal como nos lo propone el Cardenal dominico, para 
entrar de lleno en el objeto principal de. su trabajo, o sea sus enseñanzas so­
bre el magisterio infalible del Papa y cuestiones afines. En todo el libro se 
nos da a conocer al célebre teólogo español como gran defensor de los de­
rechos del Romano Pontífice en todas las líneas. En una época en que las 
teorías conciliaristas estaban tan en boga, «la figura de nuestro autor domina 
como gigante ... ; es el príncipe de los defensores del Papado y el martillo 
dd Conciliarismo» (p. 61). Aun en las cuestiones discutidas T. admite siem­
pre -nos enseña Massi- la sentencia más favorable a los derechos pon­
tificios. Así defiende que la jnrisdicción viene a los Obispos mediante el 
Romano Pontífice; incluso a los apóstoles por medio de S. Pedro (p. 44 ss.). 
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En la cuestión del magisterio infalible afirma que el Sumo Pontífice y el 
Concilio universal no son dos sujetos distintos de infalibilidad, ya que «uno 
es el sujeto principal que tiene la "plenitudo potestatis" y comunica a los 
otros sujetos secundarios, juntamente con el poder de jurisdicción y magis­
terio, también la prerrogativa de la infalibilidad» (p. 113). 

Especial importancia úene Torquemada por haber sido quizá el primer 
autor escolástico, a juicio de Massi, que pone a plena luz el argumento 
escriturístico sacado de Mat 16, 18 a favor de la infalibilidad pontificia (p. 76). 
Como algún antiinfalibilista del tiempo del Concilio Vaticano había presen­
tado a Torquemada como defensor de la distinción, de la que después debían 
abusar tanto los galicanos, entre «sedens» y «sedes», Massi hace ver cuán 
infundada es tal acusación (p. 99 ss.). Otros muchos puntos interesantes nos 
presenta el autor en un libro de impresión clara, en el que sólo hay que la­
mentar una enojosa trasposición de páginas (de la 65 a la 72 y de la 89 a 
la 96). 

Hemos de agradecer al Sacerdote D. Pacífico Massi que nos haya dado 
a conocer este aspecto del Cardenal Torquemada en una síntesis diáfana, que 
supone no poco trabajo, como puede apreciarse al leer las innumerables citas 
de las obras del sabio dominico que nos ofrece en cada uno de sus puntos 
de estudio.-!. RIUDOR, S. l. 

ToRQUEMADA, JuAN DE, O. P., Symbolum pro informationc manichaeomm. 
(El bogomilismo en Bosnia). Edición crítica, introducción y notas por NI­
COLÁS LóPEZ MARTÍNEZ y VICENTE PROAÑO GIL. (Publicaciones del Semi­
nario Metropolitano de Burgos. Serie B. Vol. 3).-(Burgos, 1958) p. 147, 
cms. 25 X 17. 

Tras la publicación del Tractatus contra medianitas et ismaelitas, de Toe­
quemada, en 1957, y en la mis1na serie, N. López Mart!nez y V. Proaño Gil 
prosiguen su benemérita labor, publicando la presente edición crítica del 
Symbolum de Torquemada contra los bogomilos. De los tres manuscritos 
que hoy se conservan de esta obra, solamente el Vat. lat. 976 había sido pu­
blicado en su integridad, en Yugoslavia, por Kamber, en 1932. En la pre­
sente edición se escoge como base el Vat. lat. 974, teniéndose en cuenta las 
correcciones del 976 y del de la Biblioteca Nacional de París, Lat. 1440. El 
aparato crítico, las notas de citas, el índice bíblico y el alfabético de nombres 
y materias ponen al alcance de todos, y con las mayores facilidades y garan­
tías, el texto de un pequeño tratado teológico hasta ahora casi inaccesible 
y que tiene su importancia sobre todo para el conocin1iento de la complicada 
evolución de la obscura secta de los bogomilos. 

En la Introducción, N. López Martínez describe brevemente la historia 
del bogomilismo y hace una síntesis de los errores bogomilos en el s. XV, 
según aparecen descritos en la refutación de Torquemada. Con razón critica 
N. López Mart!nez el juicio demasiado negativo que de esta exposición hace 
Furlani, S., en su obra Giovanni da Torquemada e il suo trattato contra i bo­
gomili, en «Ricerche religiose» 18 (1947) 172, y que suena así: «Escrito esen­
cialmente polémico y tendencioso, ya que no pretende ni quiere hacer una 
exposición objetiva de las doctrinas bogomilísticas, sino que presenta sola­
mente algunas afirmaciones paniculares para refutarlas y hacer resaltar así la 
verdad de la Iglesia Romana frente a los errores de los herejes.» Sin embargo, 
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creo que los errores expuestos por Torquemada no se pueden considerar sin 
más como la síntesis de la doctrina bogomila en el s. XV, porque habría que 
suponer en él una preocupación histórica no frecuente en obras de este estilo 
y de esta época. Pero no cabe duda que constituyen una contribución al co­
nocimiento de la evolución de esa doctrina, supuesta en el gran teólogo una 
información nada ligera, por parte de «algunos religiosos de Bosnia». 

Felicitamos, pues, a los editores por este servicio que prestan a la Teo­
logía y a la Historia de la Iglesia, y esperamos ver pronto completada su 
labor con la edición crítica de la Summa de Ecclesia del mismo autor, ya en 
preparación en la misma serie.-M. SoTOMAYOR, S. J. 

CASTRILLO AGUADO, TOMÁS, PBRO., Jesucristo Salvador. La Persona, la doc­
t!"Ína y la obra del Redentor.-B. A. C. (Madrid, 1957) p. XI-522. 

La B. A. C. tiene ya entre sus libros una Cristología, pero una Cristología 
que aparece con los ropajes de un buen estilo y destinada a un público fuera 
de las clases de Teología. Con la Sacrae Theologiae Summa se había brindado 
a los Sacerdotes, y especialmente a los Seminaristas, aquel caudal de ciencia 
teológica que es menester asimilar para después divulgarlo en la predicación 
y vivirlo en la oración del día. 

El Ilmo. Sr. Arcipreste de la Catedral de Sevilla ha pretendido escribir 
una obra que «no es un texto de Teología para especialistas ni una obra de 
sencilla y fácil divulgación para lectores absolutamente profanos. Tan lejos 
está de lo uno como de lo otro». El autor mira a los hombres de carrera, 
a los jóvenes universitarios, avezados al estudio y a la reflexión, los cuales 
ciertamente hallarán en estas páginas reunida la ciencia teológica sin la es­
quematización de las clases ni la concisión de las tesis. 

Los puntos más importantes de la Cristología están aquí estudiados de 
una manera agradable y llamaríamos viva. En todas las pagmas parece que 
se está escuchando más que leyendo, sin que el estilo tenga nada de ampu­
loso ni siquiera de «oratorio» en el sentido menos apreciativo de la palabra. 

Manifiesta el autor una gran preferencia por la exegética, según aparece 
en sus argumentaciones y más aún en el enfoque de los problemas y cues­
tiones. Este estilo o método lo creemos de interés para que los seminaristas 
y cualesquiera seglares instruidos aprendan a leer los libros sagrados y en­
contrar en ellos el verdadero dogma. Por esto se puede recomendar plena­
mente la lectura de esta obra, que hará muchísimo bien a las almas, a las 
que va dirigida.-FRANCISCO DE P. SoLA, S. J. 

CASADO, Ovmro, C. M. F., Mariología Clásica Española. l. La Inmaculada 
Concepción y su problemática teológica, en la Mariologúz española de 1600 
a 1655.-(Madrid, 1957) p. 112, cms. 24,5 X 17,5. 

Se trata de un Extracto de la Tesis Docroral defendida en la Facultad de 
Teología de la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma por el autor. El 
mismo concreta y determina su fin con estas palabras: «En ella [la tesis] 
estudiamos ampliamente el problema teológico inmaculista, tal cual se pre­
sentó a los mariólogos españoles en el lapso de tiempo apuntado; y que se 
c.!ñía a estos tres puntos : problema lapsario, cristológico, predestinacional. 
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En los tres últimos encontraron la dificultad y la clave de concordia, respec­
tivamente. En el primero, la premisa nocional más bien que dificultad, como 
aconteciera en los siglos precedentes. A este último limitamos las presentes 
lineas, que siguen teniendo -aun así- el sentido de síntesis respecto a la 
original redacción.» 

Con todo y circunscribirse a una época relativamente corta, es de suma 
importancia el trabajo porque abarca a los grandes mariólogos españoles del 
siglo de oro, que fueron los que roturaron el terreno o lo dejaron preparado, 
de suerte que sus sucesores no hicieron más que pisar sus huellas. 

El P. Casado ha acertado muy bien en el planteamiento y enfoque del 
problema porque orienta en la investigación inmaculista. Hoy día, en que 
tanto se discute sobre el debitum peccati originalis en María, tiene suma im­
portancia conocer las opiniones de los grandes teólogos y, sobre todo, seguir 
la génesis de su pensamiento. Esto es precisamente lo que hace el P. Ca­
sado y lo que da verdadero mérito a su tesis Doctoral. Esperamos, como 
promete, que pronto podamos leer el trabajo completo, cuyo solo resumen 
tan buen sabor deja al paladar teológico.-FRANCISCO DE P. SoLA, S. J.  

SOCIÉTÉ CANADffiNNB D'ÉTUDES MARJALES, La Royauté de l'Immaculée. Jour­
nées d'études. Université Lava!, 21-23 octobre 1955.-Editions de l'Uni­
versité d'(Ottawa, 1957) p. 233, cms. 16 X 22,5. 

Siete trabajos están publicados en este volumen : un ensayo de biblio­
grafía sobre la Realeza de María hecho por Emilien Lamirande, O. M. l.; 
dos de teología positiva, a saber, Les fondements de la Royauté de Marie 
selon saint 7ean Eudes (por Urbain Desjardins, C. ]. M.) y La Royauté de 
Marie et l'escla'Uage d'crmour d'apres saint Louis-Marie de Montfort (por 
Fr. Le Texier, S. M. M.). 

Los restantes trabajos o ponencias son de carácter investigador sobre te­
mas fundamentales para la Mariología de la Realeza de María. El primero es 
del P. Emilien Lamirande, Ou en est le probleme théologique de la Royauté 
de Marie? Esta ponencia pone de manifiesto las dificultades que todavía apa­
recen en el terreno teológico acerca de la Realeza de María : se discute 
sobre la conveniencia del apelativo «Reina», puesto caso que a muchos suena 
mal a causa de sus tendencias políticas, y a otros no dice nada porque no han 
conocido jamás este sistema de régimen. Cuando se pasa luego a la naturaleza 
y a la extensión del reinado de María, la discusión es más profunda, y no 
podemos aquí pormenorizar. Tampoco hay plena conformidad cuando quie­
ren los mariólogos concretar los fundamentos escriturísticos de la realeza de 
María y el lugar que en la Mariología tiene que ocupar. En la segunda parte 
el P. Lamirande expone la doctrina de Pío XII acerca de estos mismos 
puntos. 

La segunda ponencia es de Lioncl Arsenault, C. SS. R., L'Encyclique 
Ad coeli reginam et le concours maria! au salut des hommes. Como el título 
indica, este trabajo pone de relieve el argumento en favor de la corrcdención 
mariana que ofrece la Encíclica del Papa Pío XII sobre la Realeza de María, 
documento que el autor corrobora con otros anteriores, estableciendo así una 
argumentación del Magisterio de la Iglesia en favor de la correde,nción. 

Igualmente importante es el trabajo del P. Jacques Gervais, O. M. I., 
Nature de la Royauté de Marie. Trata primero de los caracteres generales 
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y luego del carácter específico de esta realeza. Para ello estudio primero la 
naturaleza de la Realeza divina y luego el carácte.r específicamente regio del 
poder de la Virgen. Por medio de esta comparación el autor ha pretendido 
enfocar el problema de una manera distinta de como se suele hacer, evi­
tando toda comparación con las realezas terrenas y todo antropomorfismo. 
Para el autor el poder y la acción de María ha de ser considerado dentro del 
marco del gobierno de Dios, en el cual ella toma parte, y así identifica la 
maternidad espiritual y realeza marianas con su mediación universal. 

El P. Joseph Korba, C. SS. R., estudia la Maternité divine et Royauté de 
Mmie. Expuesto el estado de la cuestión y algunas disquisiciones de los teó­
logos, propone el autor un esquema de demostración de la realeza de Maria 
partiendo de su maternidad divina. El argumento se reduce a este silogismo : 
María es la Madre de Dios; es así que la Madre de Dios está por encima de 
todas las cosas y está asociada a Cristo-Rey; luego María es Reina del Mun­
do. Todo el trabajo se ocupa en probar la menor. 

Esta es en breves rasgos la fisonomía de este volumen que nos ofrece la 
Universidad de Ottawa. Agradecemos la serenidad de los trabajos que sirven 
para orientar a muchos y puntualizar no pocas cuestiones.-FRANCISCO DE P. 
Soú, S. J. 

H. M., DmPEN, O. S. B., Aux ongmes de l'anthropologie de Saint Cyrille 
d' Alexandrie.-Edit. Desclée de Brouwer, 22, Quai au Bois (Bruges, 1957) 
p. 115, cms. 13 X 20. 

El P. Dom H. M. Diepen, O. S. B., ha estudiado ya mucho a S. Cirilo. 
Tuvimos ocasión de presentar su tesis doctoral sobre temas cristológicos. 
Ahora nos encontramos con un librito de tamaño pequeño, pero de mucha 
doctrina. A decir verdad -lo confiesa el propio autor- no se trata de un 
libro; es la revisión y perfeccionamiento de un articulo publicado en «Euntes 
Docete», 1956, 20-63. 

Se trata de justificar la posición de S. Cirilo y justipreciar su actua­
ción. Ciertas tendencias modernas, teniendo en cuenta que la frase p.üa. cpücw; 
-roO 0eoü Aóyou crecra.pxOfLÉV7J era de Apolinar, han querido descubrir y 
demostrar un cierto contacto entre el hereje de Laodicea y el Patriarca de 
Alejandría en dependencia común con el neo-platonismo alejandrino. La reac­
ción no ha sido bastante acertada : se ha separado su teología de su filosofía. 
Diepen pretende presentarnos el verdadero Cirilo del Verbo Encarnado ple­
namente ortodoxo. 

Expone primeramente la opinión o teoría de Liébaert, que impresionó 
fuertemente a Jouassard: S. Cirilo admite y afirma que el Verbo se hizo 
«hombre». Pero ¿qué entiende por hombre? Nosotros tenemos una mentali­
dad escolástica, formada en las categorías aristotélicas, que nos dan una noción 
muy concreta y definida del hombre. Cirilo con los Padres antiguos tenía 
una mentalidad platónica. Para Platón el alma está metida en la carne sin 
formar con ella un todo sustancial... «De aquí se sigue que todo ente es­
piritual que se "aprisione en un cuerpo puede decirse qu'il «devient homme» 
puisqu'il se trouve etre un esprit incarné» (p. 19). Por tanto, para S. Cirilo 
no se tendrá en cuenta el alma. No la niega en Cristo; pero para que el 
Verbo se haya hecho hombre no se ha de afirmar necesariamente que tome un 
alma : la terminología de entonces se contentaba con que tomase un cuerpo. 
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Con razón se levanta Diepen contra esta manera de ·enfocar la cuestión 
y de sostener un neo-platonismo peligroso en S. Cirilo. Admite de buen 
grado que no hemos de leer los Padres antiguos con una mentalidad mo­
derna ni atribuir a sus expresiones el valor técnico de nuestra escolástica. 
Pero tampoco sería justo exagerar la dependencia de los Padres respecto de 
las falsas filosofías paganas, como si ellos no fuesen testigos de una tradi­
ción apostólica y no hubiesen vivido «avec la sagesse surnaturelle qui est 
leur véritable climat intellectuel» (p. 29). 

En breves capítulos estudia la posición de Mgr. Jouassard, la actitud de 
S. Cirilo respecto al neo-platonismo de Plotino y de Orígenes, y lo que S. Ci­
rilo dice acerca de la naturaleza del hombre sacado de la biblia y de la 
tradición eclesiástica. Se nos presenta, pues, un S. Cirilo testigo de la tra­
dición católica, el verdadero paladín del dogma del Verbo Encarnado. 

Reconoce muy bien el autor que sus interpretaciones de ciertos textos 
cirilianos podrán merecer discusiones exegéticas o críticas. El conjunto, sin 
embargo, de su posición es muy lógico y merecerá sin duda la aprobación 
de todos.-FRANCrsco DE P. SoLÁ, S. J. 

CASCANTE, JuAN M.", Poo., Doctrina Mariana de S. l/defonso de Toledo (Co­
lectánea S. Paciano, ser. teol., v. 5.0).-Edit. Casulleras (Barcelona, 1958) 
p. 355, cms. 22,50 X 16,50. 

El autor se propone investigar los rasgos mariológicos en las obras del 
célebre Arzobispo de Toledo, agrupándolos en 59 apartados bajo los títulos 
más generales de Virginidad-Maternidad divina-Mediación y Corredención­
Santidad y excelencia-Culto-Realeza de María y esclavitud mariana. 

El trabajo es concienzudo : analiza todo lo aprovechable, relativo al tema, 
y en las citas bibliográficas da muestra de vasta lectura por parte del di­
sertante. El análisis es ingenioso y las conclusiones en general se infieren 
con cautela. Los capítulos 2.0 (Virginidad) y 7.• (Realeza de María y escla­
vitud mariana) nos parecen los mejor logrados. 

La abundancia de esquemas sobre puntos a veces tan semejantes entre sí 
lleva consigo ciertas repeticiones de exégesis sobre los mismos textos, lo cual 
en ocasiones hace pesada la lectura. Hay trozos demasiado prolijos, p. ej. so­
bre la Encarnación redentora, p. 169-183, tema ya más conocido; por otra 
parte, aunque repetidamente se afirma que tal o cual doctrina sólo se halla 
insinuada en el Santo, no faltan ocasiones en que parece verse más de Jo 
que hay, v. gr. p. 230: el texto de Ildefonso «a Domino quidem erat mun­
data» (la Virgen), a primera vista más bien está en contra de la Inmaculada 
Concepción y en favor simplemente de una santificación previa a la Nati­
vidad de María, si bien es posible -no obvio, de suyo- interpretar mun­
data como munda (purificación preservativa). Tampoco está claro que se aluda 
a la Asunción en Jos textos aducidos, p. 245-247. 

En todo caso es digno de encomio el esfuerzo de interpretación realizado, 
pues da a conocer un aspecto de la doctrina del Santo, poco estudiado hasta 
ahora. 

Para terminar, algunas observaciones de menor importancia. 
P. 115, nota 62, se cita un discurso sobre el Nacimiento de Cristo, atri­

buyéndolo sin más a Gregorio Taumaturgo; pero nótese que tal adjudicación 
sigue siendo dudosa, ni se conserva en si1·íaco, sino en annenio. 
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Algunas erratas recogidas al azar: p. 109, penúltima linea, dice: p. lOS, 
en vez de 106; p. 181 dice: «quod utrumque sexu salvaverit Christum», en 
lugar de «quod utrumque sexum salvaverit Christus»: PL 96, [col.] 124 
(debe decir: col. 130). En la misma p 181 [de la obra recensionada] se afirma 
que el cap. 43 de la obra de Cognitione Baptismi, escrita por el Santo, no es 
sino una transcripción del tratado «de fide et symbolo» del Obispo de Hipona. 
Así es, pero téngase en cuenta que la frase aducida es en Ildefonso el título 
del cap., el cual título no se halla en Agustín: cf. de fide et symbolo 4, 9: 
CSEL V. 41 p. 12. 

El estilo del disertante es simpático, pero quizá a veces demasiado fami­
liar, v. gr. p. 73: Otra retahíla de admirativos nos presenta [S. Ildefonso]; 
p. 239: estas ideas bailan entremezcladas en su mente; p. 286 (citando un 
texto del Santo): ¡Más claro, agua! 

En la p. 140, tildar en el sentido de notar, considerar, resulta algo cho­
cante en el contexto. 

Finalmente un reparo lingüístico : aunque en ciertos sectores literarios es­
pañoles es ya común el giro es por esto que y similares (en el autor ocurre 
por lo menos 17 veces) hay que reconocer que no es frase castellana, como 
tampoco esta otra: «notamos a faltar» por <motamos que falta», p. 273. 

Es consolador percibir el renacimiento de los estudios patrísticos en Es­
paña; de él son un indicio esta monografía y las demás que con ella honran 
la benemérita Colectánea a San Paciano.-A. SEGOVIA, S. I. 

0RTIZ DE URJliNA, !GNATIUS, S. I., Patrologia syriaca. - Pont. Institutum 
Orient. Studiorum (Romae, 1958) p. 250, cms. 22 X 14,50. 

El objetivo del autor en este excelente Manual de Patrología smaca es 
proporcionar a investigadores y patrólogos un útil instrumento de trabajo. 
Aprovechando y, sobre todo, completando las notables exposiciones de 
A. Baumstark (Geschichte d. syr. Litemtur, Bonn, 1922) y la más antigua 
de R. Duval (La literature syriaque, Pnrís, 3." ed. 1907) sin dejar de tener en 
cuenta el compendio de W. Wright (A Short History of Syriac Literature, 
London, 1894), Ortiz de Urbina nos ofrece ahora en un volumen muy mane­
jable y relativamente denso los datos más interesantes sobre los autores sirios 
desde el comienzo hasta mediados del siglo VIII. De cada uno se nos da 
una breve biografía, la serie de sus obras y los rasgos doctrinales en lo refe­
rente a teología. Las notas bibliogdficas hacen la impresión de ser exhaus­
tivas. 

Juzgamos dignos de especial mención: el párrafo 13, dedicado al «sabio 
persa», Afraates (sobre cuya doctrina acerca de la divinidad de Jesucristo, 
el el. autor había ya publicado una notable monografía en 1933); el capí­
tulo consagrado a S. Efrén (tal vez el más logrado del libro); por último, 
en la parte v.a, los capítulos 3.0 (Versiones de la Sagrada Escritura) y 4.0 
(Versiones de los PP. griegos en la época ortodoxa). La presentención tipo­
gráfica, esmerada. 

Si algo se echa de menos, sería quizá una idea previa de conjunto sobre 
el carácter específico de la literatura siríaca. Sin embargo, después del acer­
tado resumen de O. Bardenhewer (Geschichte d. altkirchl. Literatur, 4. Bd., 
Freiburg i. Br 1924, pp. 318-322), no era fácil añadir cosa nueva. 

Sólo nos resta felicitar efusivamente al autor por tan oportuna iniciativa 
y desear a su obra una larga difusión.-A. SEGOVIA, S. I. 
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LBVIE, JnAN, S. J., La Bible parole humaine et message de Dieu. (Museum 
Lessianum, sectin biblique).-Desclée de Brouwer, 22, Quai au Bois (Bru­
ges [Belgique], 1958) p. XI-345, cms. 13 X 20. 

No se trata de una obra técnica que pretenda ofrecer nuevos materiales 
o puntos de vista a los especialistas en los estudios escriturísticos. El autor 
escribe para aquellos fieles cristianos cada día felizmente más numerosos, 
que se interesan por el estudio y el conocimiento de la Sagrada Escritu�a. 

El fin que el P. Levie pretende está suficientemente indicado en el título 
del libro. La Escritura es a la vez palabra humana y divina. Para llegar a 
comprender el mensaje que Dios nos envía por medio del autor humano, hay 
que empezar por estudiar a este último, situándole en el ambiente histórico, 
cultural, social y aun familiar en que se mueve. 

Este estudio lo hace el autor bajo dos puntos de vista. En una primera 
parte, a través de la historia de la exégesis en estos últimos cien años, desde 
1850 hasta nuestros días, nos presenta los progresos que la exégesis bíblica 
ha hecho en esta parte, gracias a los descubrimientos arqueológicos, a la 
crítica textual y a las mismas orientaciones del magisterio de la Iglesia, con­
tenidas principalmente en las tres grandes encíclicas, la Providentissimus 
Deus de León XIII, la Spilitus Paraclitus de Benedicto XV y la Divino 
afflante Spiritu de Pío XII. Aunque en su exposición el P. Levie se mantie­
ne en Jos límites de la vulgarización, con todo ofrece a los que quieran am­
pliar sus conocimientos, referencias bibliográficas escogidas. 

En una segunda parte, más breve que la primera, pero no menos inte­
resante, estudia algunos aspectos más particulares del problema, coii'o las 
modalidades humanas de la obra inspirada, en qué sentido y cómo el men­
saje divino va más allá de la intención del autor humano y finalmente los lí­
mites de las pruebas teológicas tomadas de la Sagrada Escritura. 

Esta obra del P. Levie contribuirá sin duda eficazmente a conseguir lo 
que pretende: facilitar el contacto entre los escrituristas y el público cristia­
no, dar a conocer más allá del círculo de los técnicos los progresos que en 
estos estudios se vienen haciendo desde hace un centenar de años. El autor 
no disimula su admiración hacia los autores católicos que en horas difíciles, 
dice, emprendieron con decisi6n el camino del progreso de la exégesis. No 
hubiera estado mal advertir que algunos de estos autores a quienes alude, no 
siempre procedieron en sus investigaciones con la cautela y prudencia debi­
das, como lo comprueba el hecho de que el magisterio de la Iglesia hubo de 
intervenir .más de una vez para llamar la atención sobre el peligro que ofre­
cían ciertas direcciones patrocinadas por ellos. 

El P. Levie al estudiar los aspectos de la crítica bíblica en el protestan­
tismo liberal, reconoce lealmente la contribución técnica histórica y filoló­
gica de los protestantes en los siglos XIX y XX y más particularmente 
en estos últimos años después de la última guerra mundial. 

En el capítulo que dedica al movimiento bíblico católico contemporáneo 
se ha limitado a las regiones de lengua francesa, lo cual puede contribuir a 
que el lector se forme una idea incompleta e imperfecta del progreso que la 
ciencia bíblica ha conseguido en todo el mundo católico durante estos últi­
mos años.-SEVERIANO DEL PÁRAMO, S. J. 
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L' Evangile de 1ean. Etudes et Problemes. (Recherches bibliques, 111).-Des­
clée de Brouwer édit, 22 Quai au Bois (Bruges, 1958) p. 258, cms. 14 
X 21,5. 

Contiene este libro que presentamos a nuestros lectores una serie de lec­
ciones sobre el Evangelio de S. Juan, tenidas en la octava Semana Bíblica de 
Lovaina. Sus autores, bien conocidos en el campo de los estudios bíblicos, 
han escogido aquellos temas que más interés despiertan actualmente entre los 
eruditos en semejantes materias. Problemas muy interesantes de crítica tex­
tual y literaria se van entrelazando con otros de exégesis y teología bíblica, 
que pueden ilustrar así al escriturista como al teólogo. 

Bastará que presentemos el índice de estos trabajos y de sus autores para 
que el lector pueda darse cuenta del rico contenido de esta obra. 

El P. M. Braun, O. P., P.residente de estas Semanas Bíblicas hace la pre­
sentación del libro en un breve prólogo. La primera disertación del Profe­
sor de la Universidad de Neuchatel (Suiza), H. Menoud, desarrolla el tema: 
Los estudios sobre S. 1uan desde Bultmann hasta Barret. Es un trabajo eru­
dito, que de alguna manera prepara al lector para la mejor interpretación de 
los que siguen. 

El P. E. Boismard, O. P., Profesor de la Escuela Bíblica de Jerusalén, trata 
de La importancia de la crítica textual para establecer el origen arameo del 
cuarto evangelio. No trata, como dice en la conclusión de su trabajo, de re­
solver este complicado problema, sino únicamente de ofrecer a los eruditos 
algunas consideraciones sobre el mismo texto evangélico y las versiones si­
dacas, que pueden dar alguna luz sobre el particular. 

El Profesor de la Universidad de Génova, V. Martín, hace una descripción 
de Un nuevo Códice de papiro del siglo IV. Se trata del llamado Papyn1s 
Dodmer II, que contiene los catorce primeros capítulos del evangelio de 
S. Juan. 

El Profesor del Seminario Mayor de Gante y del Instituto Superior de 
Ciencias religiosas en la Universidad de Lovaina, H. Van den Busche, diserta 
sobre La estn.tctura de 1uan 1-XII. Es el trabajo más extenso y a mi juicio 
el más interesante y valioso de este libro. La refutación de Bultmann es con­
tundente y también la de aquellos autores, aun católicos algunos de ellos, que 
con excesiva facilidad se lanzan a admitir trasposiciones de capítulos y sec­
ciones en el cuarto evangelio. 

J. Giblet, Profesor del Seminario Mayor de Malinas y del Instituto Su­
perior de Ciencias religiosas en la Universidad de Lovaina, nos ofrece un es­
tudio de teología bíblica sobre 1esús y el Padre en el cuarto evangelio. 

Algo relacionado con el tema anterior está el del Profesor de la Universi­
dad de Nimega, W. Grossouw, La glorificación de Cristo en el cuarto evan­
genlio. 

El conocido Profesor de la Universidad de Lovaina, L. Cerfaux, desarrolla el 
tema El evangelio de 1uan y el «logion joánico» de los sinópticos. Trátase de 
los textos de Mt II, 25-30 y Le 10, 21.22, que algunos han creído estar tras­
plantados del evangelio de S. Juan. El autor de esta disertación prueba que 
estos textos están perfectamente encuadrados en la. tradición sinóptica. 

El P. de la Potterie, S. J., Profesor del Colegio Teológico, S. J. de Lo­
vaina expone la doctrina de S. Juan sobre La impecabilidad del cristiano se­
gún 1 lo 3, 6-9. 

El P. M. Braun, O. P., Profesor honorario de la Universidad de Friburgo 
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(Suiza), se enfrenta con el complicado problema de Las relaciones del cuarto 
evangelio con las corrientes del pensamiento de aquella época. Su estudio 
pone en claro cómo ante todo S. Juan en su evangelio sigue las tradiciones 
doctrinales del pueblo judío, tal como se encontraban en los sagrados libros 
y en su literatura contemporánea. 

G. Quispel, Profesor de la Universidad de Utrech, hace un estudio sobre 
El evangelio de Juan y la Gnosis. 

El Profesor de la Universidad de Lovaina, J. Coppens, nos presenta un 

interesante trabajo sobre El don del Espíritu según los textos Qumrán y el 
cuarto evangelio. No puede en manera alguna concluirse de los textos de 
Qumrán que el don del espíritu tuviera el sentido de una persona divina que 
tiene en S. Juan. 

Finalmente A. Laurentin hace una inquisición sobre el texto Juan 17, 5 
y la p1·edestinación de Cristo a la gloria en S. Agustín y sus predecesores. 

En breves páginas el P. M. Braun, O. P. encierra las principales conclu­
siones que se desprenden de todo estos valiosos trabajos.-SEVERIANO DEL 
PÁRAMO, S. J. 

SoUBIGOU, Lours, MGR., Préchons et méditons les épltres de Saint-Paul.­
Bdit. P. Lethielleux, 10 rue Cassette (París, 1958) p. 300, cms. 13 X 20. 

Este librito -de gran utilidad para la vida pastoral y apostólica- presu­
pone su complemento previo : otro libro del núsmo autor titulado L'enseig­
nement de Saínt Paul dans les épltres de l'année liturgique. Y decimos que 
lo presupone porque creemos que toda predicación de la palabra de Dios ha 
de ir fundamentada, previamente, en una exégesis recta y precisa del mismo 
texto sagrado. Y esto es lo que ha comprendido y realizado Monseñor Soubigou 
en estos dos libros. 

Presupuesto el conocimiento del pensamiento paulino y su fundamental 
línea teológica, establece en el libro que reseñamos una serie de consideracio­
nes de tipo ascético en orden a la predicación homilética de cada domingo. 
Antes de la exposición de las ideas y pensamiento predicables hace referencia 
a la parte exegética y doctrinal contenida en el primer tomo. 

Las ideas expuestas son sólidas y devotas y sobre todo muy acomodadas 
para la formación integral del espíritu de los cristianos que frecuentan con 
asiduidad la Misa dominical. Hay algunas que suponen una mayor forma­
ción y nivel espiritual más alto y cultivado. 

En su conjunto constituyen estas meditaciones homiléticas sobre las epís­
tolas paulinas de los Domingos un verdadero tratado de ascética y sólida es­
piritualidad. Hay algunas que sobresalen en el conjunto por el original enfo­
que que se les ha dado. Una muestra de esto son los pensamientos que so­
bre el Misterio de la· caridad de Cristo le sugiere la epístola de la fiesta del 
Sagrado Corazón. 

Hoy que la pastoral litúrgica ha tomado -gracias a Dios- nuevos y pro· 
metedores impulsos, este libro será una estupenda ayuda para la preparación 
de guiones homiléticos. 

Los pensamientos expuestos son también muy acomodados para la medi­
tación personal.-J. M. D. M. 
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DfAZ, RoMUALD M.", O. S. B., De les terres bíbliques. I. Vall del Jorda i 
Transjordimia. Il. Egipte i Sinaí.-Quadern deis Oblats de Montserrat II 
(Barcelona, 1957) p. 110, cms. 12,5 X 26,5, 4 fotografías, 1 mapa. 

Fruto de unas conferencias, dadas a los Oblatos de Montserrat, en Bar­
celona, es este librito, en que el P. Romuald M." Diaz describe varios viajes 
científicos, hechos en 1954-55 en compañía del P. Guiu M." Camps, por Pa­
lestina, Egipto y el Sinaf. El venerable P. Bonaventura Ubach, explorador 
consumado y eminente de estas regiones, abre la obra con unas palabras jn­
troductorias. Siguen dos partes. En la primera, el autor trata de un viaje de 
varios días, que realizó con la Escuela Bíblica Dominicana de Jerusalén, por 
Jericó, Moab, el Yabboq, Irbid, 'Aglün, Gerasa y Ammán. La preparación 
científica de los itinerarios y la descripción de la realidad en forma de diario 
esbozado se funden insensiblemente en un todo bien logrado. En la segunda 
parte se describen, con diáfana narración, realzada por oportunas pinceladas 
estéticas y suave unción" espiritual, las jornadas de Egipto y el Sinaí, en for­
ma de carta, dirigida al R. P. Abad. Lo único que se siente, al acabar la 
lectura de esas páginas, es la brevedad del conjunto. 1 Ojalá sean ellas avan­
ce de una obra mucho más amplia y completa! Enhorabuena a los Oblatos, 
por la iniciativa y la magnífica realización.-SEBASTIÁN BARTINA, S. l. 

RAMÍREZ, SANTIAGO, 0. P., La Filosofía de Ortega y GtJiSset.-Editorial Her­
der (Barcelona, 1958) p. 474, cms. 14 X 22. 

--, ¿Un Ortel[uismo Católico? Diálogo amistoso con tres epígonos de Or­
tega, españoles, intelectuales y católicos.-San Esteban (Salamanca, 1958) 
p. 259, cms. 20 x 16. 

En el primer libro se va a ocupar el P. Ramírez no de la persona de 0., 
sino exclusivamente de sus obras (p. 11) ;  y aun no de todo el contenido de 
ellas, sino sólo de sus principales ideas filosóficas (p. 12). Va a recogerlas y 
ordenarlas, para someterlas a una crítica benévola y objetiva. 

Para realizar su tarea se ha prevenido con una lectura atenta, reposada 
y repetida de todos los escritos orteguianos publicados hasta la fecha, y de 
casi la totalidad de cuanto se ha editado sobre 0., ya en forma de exposi­
ción o defensa de sus ideas filosóficas, ya en forma de crítica o impugnación 
(p. 13). Incluso El Hombre y la gente, tomo primero de las obras inéditas, 
salido en 1957, y las Notas de su penúltimo curso en la Universidad de Ma­
drid, tomadas y publicadas por Manuel Mindán, también en 1957, han sido 
examinados por el P. R. 

Fuera de esa necesaria información, ha procurado el P. R. una disposi­
ción psicológica de serenidad y benévola comprensión (pp. 12-13). 

En la sección 1." de la 1.a parte, y siguiendo las ideas fundamentales do 
la filosofía, se expone analíticamente el pensamiento de O. acumulando todos 
o casi todos los textos del caso, o, cuando menos, los principales; y ello, sin 
orden cronológico severo y escrupuloso, porque la lectura íntegra de las obras 
completas ha persuadido al P. R. de que O. posee desde el principio una tra­
yectoria filosófica sustancialmente uniforme y homogénea (pp. 15-16). 

En la 2." sección se formula la síntesis lógica del pensamiento de O. con 
los elementos presentados en la exposición analítica, y utilizando asimismo, 
en lo posible, sus mismas palabras. 
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En la sección I.& de la z.a. parte se valoran las ideas filosóficas de O. con 
los criterios de la filosofía perenne según se proponen en Sto. Tomás; y 
en la sección z.a se examinan a la luz de la fe y de la teología católica. En 
ambas vuelven a insertarse muchos textos orteguianos ya reproducidos en la 
primera parte. 

Cuatro índices : onomástico y orteguiano según el orden cronológico de 
las publicaciones, tomista y alfabético de ideas. De ellos, el orteguiano es 
más corto 'que el de Santo Tomás, no sólo porque los escritos del Santo 
Doctor son más numerosos y se repite en muchos pasajes, sino porque el 
sistema de sus citaciones implica mucho mayor espacio que el de las de Or­
tega. 

En el segundo libro, el P. Ramírcz defiende una por una las posiciones 
del primero, combatidas por algunos críticos; pero no es una mera defensa. 
Amplifica, y a veces notablemente, los derrollos del anterior, examina nuevos 
aspectos y precisa el valor de ciertos dichos y actitudes orteguianas, v. gr. en 
el tema de la Etica. Es, pues, un complemento del libro primero. 

Empezando este breve juicio crítico por lo más exterior, observaríamos 
que la estructura descrita de «La Filosofía de O. y G.» implica fastidiosa re­
petición de textos e ideas orteguianas, aunque prevista y aceptada por el 
autor como precio de la gran ventaja de ser O. quien va exponiendo su pen­
samiento y de huir el peligro de tergiversarlo. Ante todo pretendía el autor 
una obra científica y documentada, y ha sacrificado la amenidad a la solidez 
y a la verdad (p. 19). 

Mi impresión es que debiera y pudiera haberlas armonizado mejor, y 
que, de hecho, sin mengua de la deseable perspicuidad, podría haberlo con­
seguido acumulando menos textos en la primera parte: sólo los más selectos 
e indiscutibles, pero ordenándolos según la idea fundamental o aspecto de 
ella que se pretendía poner de relieve, y haciendo al fin de cada capítulo de 
esa 1." sección un resumen breve del pensamiento orteguiano, más breve que 
los contenidos en la z.a sección de la primera parte, la cual habría desapare­
cido como tal sección. En la segunda parte se podrían haber ahorrado muchos 
pasajes orteguianos. Bastaría haber aludido a sus ideas. 

También contribuye a cierta pesadez del libro la extensión otorgada a 
los razonamientos de Sto. Tomás, transcritos con sus mismas palabras -la­
tinas- en las notas, y traducidos literalmente en el texto. ¿No podrían ha­
berse sintetizado a veces y omitido algunos pasajes? En contrapartida puede 
observarse que muchos de estos trozos selectos del Doctor Angélico son real­
mente admirables y de provechosísima lectura para quienes fuera de aquí 
no los leerían, por no tenerlos a mano. Y si alguien pudiera también trope­
zar en que se cita sólo a Sto. Tomás y no a otros grandes doctores escolás­
ticos, quedaría satisfecho considerando que esas citas suelen versar sobre pun­
tos en que todos ellos coinciden, y no llevan a mal que su pensamiento común 
sea expresado con las concisas y transparentes perícopes de su venerado maes­
tro, aunque en otras cuestiones disientan de él. 

También advierto algún exceso de pruebas teológicas en la última sec­
ción. Sobre todo, entre cristianos no había necesidad de acumular tantos ar­
gumentos de Escritura, Concilios ... , para probar que Dios vive con vida au­
téntica; y así en los otros temas. Ese exceso también disminuye la agilidad 
del libro. Aunque, como antes dije, todas esas demostradones serán útiles a 
lectores menos peritos en la materia; y a todos les ofrecen una síntesis de 
valor. 
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En las páginas 207 al principio, 209 al fin, 250, 266, 341, 350-351, 303, 
después de serias discusiones filosóficas o teológicas de ciertas afirmaciones 
orteguianas, y a modo, ya de anécdota o expresión gráfica que condense e 
ilustre lo dicho, ya de conclusión lógica, aunque no prevista ni quizá admi­
tida por Ortega, hay algunas frases algo duras y menos académicas que po­
drían haberse suprimido sin mengua de la eficacia demostrativa del razona­
miento precedente. La verdad es que tales frases no tienen importancia desde 
el punto de vista ideológico. En todo caso, yo me guardaría mucho de vitu­
perarlas diciendo o dando a entender que a ellas se reduce la discusión del 
P. Ramírez sobre el correspondiente tema. Nada más falso. Antecede a cada 
frase de esas un serio examen que, además suele ser de gran extensión. 

Penetrando más en lo interior, es de notar que, si bien se reconocen en 
términos generales las relevantes cualidades de O. como pensador y escritor, 
se descartan del examen sus ideas políticas y aun todas las que no se polari­
cen en los temas fundamentales que contituyen el principal objeto de la filo­
sofla tradicional cristiana. Y es que el P. Ramírez pretendía únicamente va­
lorar el pensamiento de O. sobre tales temas, y a la luz de la filosofía y de 
la fe católica. Esta exclusiva y delimitada finalidad puede justificarse no sólo 
pQrque esa valoración es la que más interesa al pueblo culto cristiano, sino 
porque realmente el pensamiento de un filósofo sobre esas cuestiones carac­
teriza su filosofía. Por esta última razón no veo inconveniente en que el li­
bro se intitule «La Filosofía de O. y G.», pese a que no examina todas sus 
ideas filosóficas. Pars mojar rmhit ad se minorem. Y ex nobiliori elemento 
denominatur res. 

Comparece O. G. ante el tribunal de la filosofía cristiana, que tan radi­
calmente él despreció; y es siempre Sto. Tomás, en cuanto portavoz de un 
pensamiento común a todos los grandes doctores escolásticos, el que lo inte­
rroga, critica y sentencia. El P. R., filósofo católico, no podía juzgar con 
otros cánones de la consistencia o inconsistencia de la filosofía de 0., no sólo 
porque así lo prescribe la constitución Deus scienliarum Dominus. (Art. 29, 
c. Ordinationes S. Congregat. de semin. et universit., art. 18, 3). sino porque 
esas doctrinas básicas de la filosofía cristiana son verdad, y sólo a tenor de 
la verdad puede apreciarse si otra filosofía -bien entendida, es claro- lo 
es o no. 

Para precisar el objetivo pensamiento de 0., el P. R. no ha intentado se­
guir la trayectoria de su evolución -si existe- ni remontarse a sus fuentes. 
Le ha parecido que bastaba leer con atención todas sus obras, para, supuesta 
la transparente expresión, captarlo. ¿Ha acertado en este punto? Sustan­
cialmente sí. Opino, como el P. R., que, en lo fundamental, el pensamiento 
de O. sobre esos temas es el mismo en los escritos de primera hora y en los 
de la última ; que, pese a las paradojas y a las metáforas, se expresa con cla­
ridad; y que al lector, bien preparado, de toda su obra, se le manifiesta de 
ordinario como es, sin necesidad de recurrir a la investigación de las fuentes. 
Por otra parte, un estudio de ese tipo, genético e histórico, habría requerido 

duplicar el volumen. 
Sin embargo, creo que algo de eso habría venido muy bien, no sólo para 

prestigiar el estudio ante los especialistas y ante los que se pagan más de 
formas que de realidades, sino para aprovechar la ocasión de demostrar la 
escasa o nula originalidad de O. cuanto a la invención de las ideas. 

El punto está en si de hecho el P. Ramírcz ha captado y expresado el au-
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téntico sentir de O. en esas cuestiones fundamentales ; o, en otros términos, 
si esos textos aducidos han sido bien interpretados. 

Podrían, según creo, señalarse algunos que, prout jacem, no contienen afir­
maciones de O. sino de otros personajes cuya mente él reproduce; y otros 
malsonantes a oídos cristianos, pero de recto sentido o, a lo menos, de posi­
ble ortodoxa interpretación ; pero del conjunto salen plenamente justificadas 
las conclusiones básicas del P. Ramirez, a saber, la oposición de la filosofía 
de O. con la cristiana y con la teología católica. 

Todos los que, conocedores a un tiempo de la filosofía escolástica y de la 
Kantiana y posteriores del siglo XIX, leen a O., sacan la firme convicción de 
que su pensamiento filosófico no es cristiano IlÍ puede cristianizarse. Ven ade­
más que, como observaba con insuperable acierto un profesor norteamerica­
no, este singular estilista trató con notable ingenio y hasta con profundidad 
las cosas baladíes; y, en cambio, sólo con supel"ficialidad de los problemas 
fundamentales y eternos : Dios, el alma, la supervivencia, la ley moral. . .  
Todo es anunciar que v a  a meterse con ellos, pero siempre les da de lado y 
los deja para . . .  después. Siempre le falta tiempo. «Sabe pensar las cosas, pero 
no hasta el cabo, y mucho menos el cabo mismo de las cosas» (IRIARTE, J., 

Pensares y pensadares, pp. 159-163; pasaje muy orientador para valorar en 
este punto a 0.). 

Sobre el segundo libro sólo añadiríamos que se justifica plenamente como 
defensa del primero, pues no era razonable que triticos carentes de objetivi­
dad y de serenidad, a juicio del P. R., desautorizaran una obra considerada 
bién útil para los lectores cristianos, y no se les replicara. Por otra parte, pre­
cisa, explica e ilustra doctísimamente el contenido del primero en muchos 
pormenores; y, aunque el autor exprese acá y allá el desagrado por la des­
consideración con que le han tratado dos de esos críticos, lo hace general­
mente sin hiel y con mansedumbre cristiana. 

Se destaca en esta réplica la discusión de un texto presentado por Laín, 
en que O. parece afirmar la existencia de nmmas éticas absolutas. Aunque 
el P. R. examina atentamente ese texto, y, a mi parecer, lo desautoriza con 
eficacia, no recuerdo que utilice la consideración de que en O. podrían darse 
textos contradictorios, no tanto por evolución de su pensamiento filosófico, 
cuanto porque, a veces, está inspirado por lo que él llama creencias, que son 
criterios prefilosóficos revisables; y, otras, por sus ideas, o convicciones de­
rivadas de la especulación filosófica. 

Al juzgar el sentido de su obra sólo cuentan éstas, no los postulados am­
bientales. 

En definitiva, mérito indiscutible de estos libros del P. Ramírez es que, 
mediante una diligente, exhaustiva y, de seguro, laboriosa lectura de todas 
las obras de O., ha estructurado y sistematizado su tan disperso pensamiento 
filosófico en torno a los fundamentales y eternos temas tradicionales, y ha 
demostrado, sin dejar lugar a razonable duda cuanto al conjunto -sea lo que 
fuere de algunos detalles- que pugna con las exigencias de la filosofía pe­
renne y de la teología católica. Este veredicto global interesa en gran manera 
a todos ; sobre todo, al lector cristiano culto, pero no especializado en la 
materia; y, según creo, no podrá ser rectificado fácilmente. Al revés, se irá 
autorizando cada día con el serio e imparcial estudio.-E. GuERRERO, S. J. 
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MARTINS, MARIO, S. J., Vida e obra de Frei Joiío Claro (t c. 1520), Doctor 
Parisiensis e p¡·ofeso¡· Universitario.-Acta Universiraris Conimbricensis 
(Coimbra, 1956) p. VIII-240, cms. 15 X 22. 

El incansable publicista, P. Mario Martins, S. J., nos ofrece en el presente 
opúsculo una bella semblanza del Cisterciense Fr. Juan Claro, monje del cé­
lebre monasterio de Alcoba�a, que, no obstante sus relevantes méritos, ha 
permanecido casi complemente olvidado. Por ello merece el autor un elogio 
muy particular, ya que de este modo contribuye a dar a conocer una de las 
glorias de nuestra nación hermana, Portugal. 

El autor pondera en el prólogo la abundancia de códices de Alcoba�a, en 
que se contienen las obras de este insigne Doctor parisiense, así como tam­
bién el ostracismo, de que ha sido víctima hasta nuestros días, hasta que, 
últimamente, se inició su revalorización, incluyendo su paráfrasis del Te Deum 
en una «Antología de Poesías Religiosas». 

A continuación, después de una introducción bibliográfica, recorre el au­
tor y da a conocer Jos diversos puntos, en que Fr. Juan Claro desarrolló sus 
actividades científicas y sobre todo, las más importantes obras que compuso: 
sus célebres Libros de Homs, su Tratado de la Justificación, sus Obras as­

céticas sobre la contemplación, oración y «Reflexiones cristianas», sobre Jos 
salmos, letanías, nombres de Jesús y María, etc., y finalmente su Mariología 
y su exposición del Padre Nuestro y Ave María. 

En realidad está bien justificado el elogio que le dedica el Cisterciense 
Carlos de Visch en su «Bibliorhcca Scriptorum Sacri Ordinis-Cisterciensis» : 
«Joannes cognomento Clarus, Monachus Alcobatiae, S. Theologiae Doctor tan­
rae celebritaris, ut Serenissimus Emmanuel Rex, Conimbricae recens insriru­
tam S. Theologiae Cathedram eidem (tamquam viro totius Regni docrissimo) 
regendam tradiderit Ulissipone 5 Januarii anno 1504 . . .  ».-B. LLORCA, S. J. 

IGLESIAS, EDUARDO, S. J., Los cuarenta primeros años de la Iglesia', «Hechos 
de los Apóstoles». San Lucas. 2.a ed.-«Buena Prensa», Donceles, 99-A 
(México, 1957) p. 397, cms. 15 X 19,5. 

Como particularmente sugestivo e interesante y de suma utilidad para el 
conocimiento de la vida de los primeros cristianos, podemos designar esta 
obra del bien conocido y acreditado publicista mejicano, P. Eduardo Iglesias. 
Se trata de una explicación o exégesis del libro de los «Hechos de los Após­
toles», que no es otra cosa que un esbozo de Historia del primer desarrollo 
de la Iglesia. Ahora bien, el trabajo está hecho con un conocimiento profun­
do del tiempo y de las costumbres romanas, por lo cual resulta sumamente 
adecuado para conocer el verdadero estado de la Iglesia a los cuarenta años 
de su fundación. 

En su exposición marca el autor tres partes bien diversas donde tiene 
lugar la predicación del Evangelio : en Jerusalén ; en las proximidades, es 
decir, Samaria, Damasco y Antioquía; y en el mundo pagano. Por lo que 
se refiere a la primera parte, seguimos las preciosas escenas de la Constitu­
ción de la Iglesia en Jerusalén ; su prim'era expansión, con la sublime con­
ducta de los apóstoles, expresada por San Pedro «No podemos dejar de decir 
lo que hemos visto y oído», y de los primeros cristianos, que eran «un cora­
zón y un alma» ; y finalmente la primera persecución con la preciosa descrip­
ción del martirio de San Esteban, a lo que preceden las escenas de los após­
toles ante el sanedrín y la elección de los siete diáconos. 
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En la parte II presenta el autor una exposición clara y particularmente 
sugestiva sobre los diversos puntos, en que aparece el progreso del Cristianis­
mo en Samaria, con las escenas de Simón Mago y el eunuco de Candaces; 
en Damasco, con la preciosa descripción de la conversión de Saulo y de sus 
primeras actividades; y en otros diversos puntos sobre todo en Antioquía, 
donde se presenta San Pedro con el centurión Cornelio y en su ulterior ac­
tuación hasta su prisión realizada por Herodes. 

La parte III responde exactamente a la segunda del libro de los «Hechos 
de los Apóstoles», con una magnífica y relativamente detallada, exposición de 
todo la actividad de San Pablo en sus tres viajes apostólicos, su prisión en 
Jerusalén, su cautividad en Cesarea y su estancia en Roma. 

Aun como lectura amena e interesante, y ciertamente provechosa e ins­
tructiva, recomendamos de un modo especial la presente obra del P. Igle­
sias.-B. LLORCA, S. J. 

BOSCHI, ALFREDO, S. J., Digiuno Eucaristico e Messe pomeridiane dopo il 
Motu Proprio «Sacram Communionem» del 19 Marzo 1957. 3.a edizione ri­
veduta e aggiornata.- L. l. C. E., R. Berruti (Torino, 1957) p. 187, cms. 
17 X 12. 

Sobre este libro escribió el P. M. Zalba en esta Revista n. 121 -Abril­
Junio- 1957 : «Entre los numerosos comentarios de la Constitución Apos­
tólica «Christus Dominus» y de la Instrucción complementaria del Santo 
Oficio sobre el ayuno eucarístico, éste del P. Boschi es uno de los más com­
pletos y autorizados.» 

Esto, que se decía de la 2." edición del libro en 1955, se debe repetir aho­
ra de la 3.", después del «Motu Propio» «Sacram Communionem» del 19 de 
Marzo de 1957. Edición puesta plenamente al día, enteramente rehecha, dado 
que las nuevas normas sobre el ayuno eucarístico contienen concesiones del 
todo diversas en sentido más benévolo. Comentario completo, pues resuelve 
todos los casos que pueden presentarse, indicando la razón de las soluciones : 
autorizado, pues está apoyado siempre en los autores de mayor autoridad : 
claro y práctico ; cualidades éstas que, al lado de tantos comentarios impresos, 
le colocan entre los primeros.-J. M." MURALL, S. J. 

BosCHI, ALFREDO, S. J., Attualita della vita religiosa.-Edizioni L. l. C. E .. 
R. Berruti, via Fabro, 2 (Torino, 1958) p. 63, cms. 17 X 12,5, !ir. 150. 

Este opúsculo consigue en verdad el fin propuesto; reavivar los ideales de 
la vida religiosa, disipar nieblas y prejuicios en torno a ella, hacer sentir su 
grandeza y perennidad. La exposición es sólida, penetrante y práctica. Su pu­
blicación además tiene oportunidad apologética y apostólica. Viene a ser este 
opúscu.o un magnífico comentario del canon 487 del Derecho Canónico, al 
afirm.ar que «todos han de tener en grande estima el estado religioso» : co­
mentario grandemente autorizado pues está fundado en numerosos discursos 
del Santo Padre Pío XII.-J. M.a M., S. J. 

SÁNCHEZ ALISEDA, CASIMIRO, Pastoral de u1·gencia. (Tónicos y sugerencias 
para el apostolado).-Euramérica, Sainz de Baranda, 55 (Madrid, 1958) 
p. 405, cms. 13,5 X 19,5. 

Ya desde el principio podemos afirmar, después de haberlo recorrido cui­
dadosamente, que es este un libro excelente de entre los publicados por el 
conocido catedrático de Pastoral y Liturgia de la Universidad Pontificia de 
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Salamanca. He aquí la razón del título : ofrecer al Sacerdote, sobre todo al 
entregado a la cura de almas, tónicos que le estimulen y sugerencias que le 
animen a la acción pastoral de cada día. En él se han reunido artículos pu­
blicados a lo largo de quince años en diversas revistas. Consta de treinta y 
dos capítulos donde se explanan estos puntos : la acción sobrenatural, orien­
taciones para la acción, la acción pastoral (ideas y principios), los pueblos : 
este último el más extenso. 

El libro no tiene desperdicio : son sus notas características la actualidad, 
el buen sentido práctico, criterio siempre acertado, espíritu sobrenatural sacer­
dotal, exposición clara, amena, breve, llena de entusiasmo comunicativo. Sirve 
de estudio, de lectura espiritual, de puntos de meditación. 

El Sacerdote que comience a leerlo, no sabrá dejarlo de sus manos. Junta 
bien la teoría y la práctica, lo antiguo y lo nuevo : es libro de hoy.-José M.a 
MURALL, S. I.  

HuoT, Donrus-MARÍA, S.  M. M., Bonorum tempomlium apud religiosos ad­
ministratio ordinaria et extraordirnrria.-Edit. Commentarium pro religio­
sis, Via Giula, 131 (Roma, 1956) p. XIV + 80, cms. 24 X 16,5. 

El P. Huot ha reunido en este opúsculo los artículo que publicara en 
«Commentarium pro relgiosis» sobre la administración de los bienes tempo­
rales. Su principal empeño ha sido el de exponer con relieve la naturaleza y 
figura jurídica permanente de esa administración, circunscribiéndola a los 
Institutos religiosos por sus particulares características, e insistiendo en las 
de la administración ordinaria y extraordinaria. 

De los cuatro capítulos de esta monografía, el primero considera la mate­
ria de la administración, que es el patrírnonio con sus dos partes estable y li­
bre, ilustrándola con diversos ejemplos. El segundo estudia la actividad ad­
ministrativa, partiendo del principio jurídico que equipara las personas mora­
les a los menores; en consecuencia investiga la potestad de los administra­
dores en el derecho romano y en el canónico de antes y después de la codi­
ficación, enumera sus funciones positivas (conservar, hacer fructificar, me­
jorar) y negativas (no disminuir ni empeorar), propone la definición y los 
actos propios de la administración, enjuiciando los diversos criterios propues­
tos para explicar su división en ordinaria y extraordinaria y opinando por 
su parte que la administración ordinaria se ocupa del patrimonio estable y 
se ejecuta por lo regular válidamente aunque le falte la licencia prescrita, 
mientras que la extraordinaria tiende a modificar el patrimonio estable y no 
puede actuar válidamente sin licencia del superior competente. El tercer ca­
pítulo se ocupa de los administradores religiosos, comenzando por las per­
sonas morales que en las religiones son capaces de poseer bienes y explicando 
luego la necesidad de nombrar los administradores, quiénes son estos y cuál 
es su poder en general y en particular. Finalmente en el capítulo cuarto se 
hacen oportunas aplicaciones a las causas principales de enajenación de bienes, 
constitución de obligaciones, colocación de dinero y gastos comunes; con­
cluye, por ejemplo, que las ventas donaciones o permutas que caen bajo la 
administración ordinaria no están sujetas a las normas del c. 1530 ss.-M. Z. 

VEREECI<E, LOUIS, C. SS. R., Conscience morale et loi humaine selon Gabriel 
Vazquez, S. I.-Desclée et Cíe, S. A. (Tournai, 1957) p. X + 161, cms. 
15,5 X 23. 

El título de esta monografía no refleja todo su contenido. En realidad se 
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estudia ese tema tan interesante de la teología no sólo en G. Vázquez, sino 
en los autores más destacados que le precedieron en la segunda mitad del 
siglo XV y durante el siglo XVI. 

Seis son los capítulos de la disertación. Los tres últimos : medida de la 
obligación que imponen las leyes, no extensión de la obligación a los actos 
internos y extensión limitada a los actos heroicos, son los de menor impor­
tancia. El punto más interesante, en el que también es más personal G. Váz­
quez, es el de los fundamentos de la obligación moral en las leyes humanas, 
que se estudia en el capítulo segundo y se completa en el tercero con el exa­
men de los criterios de ,esa obligación. El primero está concebido y desarro­
llado en forma interesante, como «una querella en torno a Gersón»; en 
la cual Vázquez es más comprensivo, y acaso más justo, con el Canciller de 
París, que la opinión general anterior a él y posterior. 

Santo Tomás se había preguntado en la Suma, si la ley humana impone 
a los hombres obligación en conciencia. Y respondiendo había llegado a la 
conclusión afirmativa, fundándoh! en la ley eterna de la que se derivan las 
ordenaciones humanas. Esta doctrina del Doctor Angélico no fué entendida 
o aceptada de igual modo por todos los Escolásticos que pretendían seguirle. 
Y es muy interesante para comprenderlo, la exposición de Vereecke en sus 
tres primero capítulos. 

Vázquez, sin compartir la opinión que se atribuía a Gersón, adopta una 
postura no muy diversa de la que supone fue la verdadera en aquél. La ley 
humana obliga indudablemente en conciencia; y el Estado tiene indiscutible 
autoridad para promulgada con tal obligación moral. Pero el fundamento in­
terno del deber no está en la autoridad del legislador, sino en la ley natural 
que impone al hombre la sumisión a las órdenes de aquellos que tienen la 
misión de asegurar la vida social conforme a las exigencias naturales. Así la 
ley, cuando es puramente humana, obliga moralmente por mediación y exi­
gencia de la ley natural, como aplicación de la ley eterna. 

Monografía bien trabada y documentada, que aporta una excelente con­
tribución a los estudios que van haciendo posible la ansiada historia de la 
teología moral.-M. Z. 

FAZZARI, GIUSEPPE M., S. 1., L'esercizio del/a giurisdizione ecclesiastica in 
Italia. Reflessioni sulla motivazione del/a sentenza cont�·o il Vescovo di 
Prato.-M. d'Auria, Editare Pontificio, calata Trinita maggiore, 52 (Na­
poli, 1958) p. 99, crns. 16 X 23. L. 600. 

Previas las nociones indispensables sobre el derecho constitucional ecle­
siático (jurisdicción, territorio, sujetos y objeto de esa jurisdicción), se ana­
lizan en esta monografía los principios en que se apoyó la sentencia que en 
primera instancia condenó a Mons. Fiordelli por el célebre caso de Prato. 

El autor muestra en ese análisis el equívoco que desorientó al tribunal, 
haciéndole confundir la jurisdicción civil sobre las personas con la competen­
cia sobre la materia del proceso. Tal materia estaba de hecho sustraída al 
juicio celebrado en Florencia; y reservada a la Sociedad soberana, que es la 
Iglesia, como consta por los artículos 1 y 2 del Concordato. Nada puede 
concluirse en contrario razonablemente del cotejo de esos artículos con otros 
del mismo Concordato y del Tratado lateranense. 

El art. 7 de la Constitución italiana reconoce, por otra parte, y necesa­
riamente en fuerza del Concordato, el carácter independiente y soberano de 
la Iglesia católica en Italia. Los actos eclesiásticos, por consiguiente, no son 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 33 (1959).-RECENSIONES 371 

enjuiciables por parte del Estado, mientras sean legítimos y emanen en el 
ámbito del poder espiritual o de jurisdicción eclesiástica. 

Estas y otras reflexiones del autor hicieron luz en el asunto ; así como 
otros numerosos artículos de juristas italianos que llenaron las páginas de sus 
revistas los meses pasados. 

Así el Tribunal de apelación de Florencia encontró la revisión de la causa 
muy estudiada y bien orientada en esa abundante literatura jurídica. Y su 
sentencia absolutoria del 25 de octubre de 1958 ha venido a dar una inter­
pretación no amplia, sino exacta, del art. 7 de la vigente Constitución ita­
liana.-M. Z. 

BAUR, }OHANNES, I<leine Liturgik der heilil{en Messe.-Edit. F. Rauch, Ion­
rain, 6-8 (Innsbruck, 1957) p. 100, cms. 12 X 17. 

He aquí un libro pequeño en su materialidad, pero rico y denso en su con­
tenido. 

El autor se propuso ayudar a todos, a clérigos y seglares, en la inteligen­
cia del santo Sacrificio de la misma. No sólo, ni principalmente, de las rú­
bricas, ritos y ceremonias; sino también, y sobre todo, de la realización del 
mismo Sacrificio, bajo el doble aspecto de su desarrollo histórico y de su 
contenido. 

Y nos ha hecho, efectivamente, una exposición sucinta (pp. 9-25), pero 
rica en datos, ordenada y precisa de lo que ha sido el santo Sacrificio en su 
desenvolvimiento histórico; desde la misa primitiva y su desarrollo ulterior 
en Roma, hasta las formas actuales de la «missa sollemnis, missa cantata y 
missa lecta». 

A esta exposición histórica sigue la explicación del rito mismo del Sacrifi­
cio, recorriendo paso a paso las distintas partes de la misa y exponiendo sobre 
cada una de ellas su historia particular, su significación y las rúbricas que se 
han de observar.-M. Z. 

BRASÓ, GABRIDL M., O. S. B., Liun·gia y Espiritualidad. (Biblioteca. Vida cris­
tiana, 1).-Abadía de (Montserrat 1956) p. 398, cms. 20 X 14. 

Uno de los cuidados más solícitos de los monjes de Santa María de 
Montserrat ha sido el fomento de la piedad cristiana por medio de la parti­
cipación de los fieles en las acciones Litúrgicas de la Iglesia, que en la Ba­
sílica Montserratina revisten una solemnidad y perfección que por sí sola 
atrae a las muchedumbres. 

La acción sigue a la razón. Los Monjes de Montserrat no «fingen» una 
liturcia perfecta, sino que la «viven». Los fieles asisten muchas veces como 
meros «especta.dores, admiradores». Para evitarlo, los beneméritos Monjes 
instruyen al pueblo fiel con acertados escritos (que se elevan también fre­
cuentemente a especializaciones para eruditos) que les orientan, inician y 
encaminan por el sendero de la piedad litúrgica. Un de estos escritos es el 
que mencionamos ahora, del P. Dom Brasó. 

Desde un principio hemos de asentar que el conjunto del libro es magní­
fico : objetividad de criterio, exactitud de expresión, diafanidad y orden de 
conceptos. Al leer los primeros capítulos se llevaría uno a primera vista la 
impresión de cierto exclusivismo litúrgico, que ciertamente no existe. Dom 
Brasó, es un Monje enamorado de la Liturgia, pero reconoce con Pío XII 
que no todos los fieles están suficientemente preparados para entender recta­
mente los ritos y las fórmulas litúrgicas y para poder así alimentar con ellas 
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su vida de piedad; además el Espíritu Santo puede obrar la santidad en las 
almas valiéndose de medios muy distintos y puede conducirlas a Dios por 
muy diversos caminos (p. 43). A la luz de estas acotaciones hay que entender 
cuanto se refiere a la espiritualidad litúrgica como «la espiritualidad de la 
Iglesia», la única espiritualidad propia de la Iglesia. De lo contrario, equival­
dría ello a decir que muchos cristianos no pueden asimilar la espiritualidad 
de la Iglesia a que penenecen. Lo cual sería lo mismo que decir que la Igle­
sia no posee los medios adecuados para que todos sus hijos puedan asimilar 
su espiritualidad. Y ¿puede haber cosa más esencial en la Iglesia que su espi­
ritualidad? 

Por esto nos habría gustado más que la nota que Dom Brasó puso en la 
página 39 (nota 3) sobre el sentido que la Encíclica Mediator Dei da a las 
palabras piedad objetiva y piedad subjetiva, la hubiera colocado en la pági­
na 21, en donde habla de estas dos clases de piedad. Aquella distinción y las 
explicaciones convenientes suavizaría el sentido exclusivista que aparece en 
el calificativo o determinativo la cuando determina cuál sea la espiritualidad 
de la Iglesia ; porq.ue es evidente que todo cristiano ha de tener la espirituali­
dad de la Iglesia; ahora bien, si no todos son capaces de la espiritualidad litúr­
gica, es evidente que la liturgia no puede ser llamada la espiritualidad de la 
Iglesia. Que Jos cristianos todos no sean capaces de captar la espiritualidad 
de la Liturgia, lo declara el Sumo Pontífice Pío XII en el texto que Dom 
Brasó cita : «Non, ením, idonei sunt ad recte, ut decet, ad intelligendos ritus 
et formulas liturgicas. Ingeníum, índoles ac mens hominum tam varia sunt 
atque absimília, ut no omnes queant precibus, canticis sacrisque actionibus, 
communiter habitis, eodem modo moveri ac duci. Ac praeterea animorum 
necessitates et propensa corum studia non eadem in omnibus sunt, neque in 
singulis semper eadem permanent.» En donde claramente consta : 1 .0, que 
no todos pueden (queant) sentir o percibir el influjo de las preces, cantos y 
acciones litúrgicas ; 2.0, que esto se debe no solamente a la falta de prepa­
ración, sino a la índole natural de cada persona, que puede en un mismo 
sujeto variar según el tiempo y circunstancias. Lo cual viene corroborado 
por Jo que a continuación dice el Papa, y Dom Brasó cita : que el Espíritu 
Santo inspira de la manera que quiere, y por tanto, «asceticam disciplinam 
peculiare alicuius arbitrium esse non potest». Y por lo mismo concluye el 
Papa (siempre citado por Dom Brasó) : «Eorum autem libertas supernaque in 
iisdem Spiritus Sancti actio res sacrosancta esto, quam nemini quovis titulo 
liceat perturbare ve! proculcare.» 

Con estas citas de la Mediator Dei no dice bien establecer una espiritua­
lidad propia de la Iglesia, que no pueda imponerse a todos los cristianos. De 
hecho la espiritualidad litúrgica que Dom Brasó hace exclusiva o propia y 
peculiar de la Iglesia es la participación en la acción litúrgica, entendiendo 
con este nombre la vida sacramentaria y la participación activa en el Santo 
Sacrificio de la Misa. Es lo que en otros términos llaman otros el «Myste­
rium». 

Entendida así la espiritualidad litúrgica, es evidente que esta es la espi­
ritualidad de la Iglesia; pero esta espiritualidad no creemos haya de ser lla­
mada litúrgica. Es una espiritualidad que es la base de toda otra espirituali­
dad, puesto que no es otra cosa que la participación en la vida divina, base 
de toda espiritualidad auténtica. La espiritualidad litúrgica, se ha de oponer 
evidentemente a la espiritualidad particular o especial, por ejemplo, la fran­
ciscana, la dominicana, la cartusiana, la ignaciana, etc. Y ¿acaso estas espiri-
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tulidades prescinden de la acción litúrgica? O por el contrario ¿propone 
acaso la Iglesia como espiritualidad suya, una espiritualidad distinta de la 
de cualquiera otro modo de espiritualidad? Es decir, al contraponer la espi­
ritualidad litúrgica a las otras espiritualidades, es evidente que no nos pode­
mos referir al fondc objetivo de la litw·gia que es el «mysterium» o vida sa­
cramental, ya que éste ha de ser la base de toda espiritualidad dentro de la 
Iglesia; por consiguiente, la espiritualidad litúrgica ha de entenderse de 
aquel modo de vivir el «mysterium» que se ajuste a las ceremonias, ritos, 
cantos, preces, etc., que llamamos litúrgicos. Y a nuestro modo de entender, 
como quiera que la Iglesia reconoce que no todos los fieles son capaces de 
captar su valor, y quiere respetar la 

'
libertad de cada uno, no puede llamarse 

«la espiritualidad de la Iglesia» la que es uno de los modos con que la Igle­
sia propone a sus hijos su espiritualidad. 

A parte de esta observación, todo lo demás del libro nos satisface plena­
mente, y desearíamos que todos Jos cristianos se empaparan bien de este 
espíritu de vivencia del fondo de la liturgia, que no es más que la misma 
esencia del cristianismo. Por otra parte, con el P. Brasó deseamos que los 
fieles sean más y más instruídos en la iniciación litúrgica (como se dice hoy 
día), para que sepan aprovechar los medios que ella les �frece de adaptar más 
a su espíritu la vida de la Iglesia, para que al participar en la «acción litúr­
gica» no sean unos meros asistentes o espectadores (a veces espiritualmente 
más ausentes que presentes), sino verdaderos «cooperadores» o «cocclebran­
tes» con la Iglesia.-FRANCISCO DE P. SoLÁ, S. J. 

Archivum Bibliographicum Carmelitanum: «Ephemerides Carmeliticae» (Sup­
plementum), Piazza S. Pancrazio, 5 A (Roma, 1957) p. 323. 

Este es el segundo suplemento de la revista «Ephemerides Carmeliticae», 
que se dedica a la Bibliografía carmelitana y comprende la correspondiente a 
las publicaciones de 1956. 

Es bibliografía carmelitana en el sentido más amplio de la palabra, pues 
en ella se incluyen no solamente las obras o escritos de carmelitas o sobre 
carmelitas, sino también recensiones importantes de obras y aun la mención 
de algunos trabajos presentados por carmelitas en Congresos, Asambleas, et­
cétera. Con esto se comprende que es un A1·chivum Bibliog¡·aphicum Ca1·­
melitanum completísimo, y sumamente útil a los aficionados a la bibliografía. 

No menos interesante es la segunda parte del volumen que lleva el título de 
Fontes Carmeliticae. Se comienza el catálogo de manuscritos de autores car­
melitas o sobre autores carmelitas y de escritos que traten de alguna manera 
sobre Elías. Abre la serie de catalogación la lista de manuscritos carmelitas 
de la Biblioteca Vaticana escritos en leng1.1a latina (Vat lat) existentes en 
FC/R (sigla con que el A designa el fondo vaticano y el fondo palatino). 

Quien haya probado alguna vez hacer alguna bibliografía sabrá apreciar 
el trabajo paciente que supone este volumen y agradecerá a sus escondidos 
autores las horas que han empleado para facilitar a los estudiosos los medios 
de trabajo a gloria de Dios.-FRANCrsco DE P. SoLÁ, S. J. 

AsPURZ, LÁZARO DE, O. F. M., Cap., Hist01ia de María.-Compañía Biblio­
gráfica Española, S. A., Nierember, 14 (Madrid, 1957) p. 398, cms. 17 
X 23,5, 64 láms. 

Creemos sinceramente que es ésta una de las mejores historias de María 
que se han escrito últimamente. Aun literariamente el P. Lázaro A. es un 
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elegante estilista que escribe muy bien en nuestra lengua. La presentación, 
en papel couché, no puede ser mejor y la profusión de grabados con su acer­
tado juicio en la parte posterior de los mismos, acaba de dar realce al libro. 
Por otra parte el autor es un profundo teólogo que conoce bien la moderna 
mariología. Ni se contenta con ella y los datos escasos de la Escritura para 
darnos una Vida de María de tipo de la del P. Roschini. 

No le place la corriente de los que en Mariología siguen la vena irenista 
del P. Cangar, persiguiendo lo que llaman «excesos», ni el naturalismo tan 
censurado del patrón de More! y Guitton, ni siquiera la sequedad, dentro 
de sus bellezas, del estilo de Willam. El P. Aspurz evita los excesos de fan­
tasía de los que entran a andar por la vía de los apócrifos, pero procura con 
celo conjugar historia, tradición y leyenda, aprovechando de los apócrifos lo 
que tenga solera de tradición. 

Las últimas páginas de este libro, tan bellamente escrito, y que no se 
suelta de la mano una vez comenzado, son un poema histórico de la evo­
lución del dogma mariano. Impresionante el capítulo VI al describir la po­
breza del hogar nazaretano de María. El autor supone que en la Anuncia­
ción José y María estaban unidos por el vínculo del matrimonio. Claro, que 
entonces hay dificultad en explicar cómo al principio del matrimonio se se­
pararon para visitar ella a su prima Santa Isabel sin comunicar María a su 
esposo la embajada del Angel. Al final de la p. 194 se escapó un errata al 
escribir Isaac por Ismael. Reciba nuestra sincera felicitación el autor de este 
libro, que ojalá alcanzara la máxima difusión.-M. QuERA, S. I. 

GILLY DE CoLLI'mES, RENÉ, La Virgen habla al corazón. Apmiciones y Men­
sajes. Trad. del francés por. Francisco Aparicio.-Ediciones Studium (Ma­
drid, 1957) p. 183, cms. 11,5 X 18,5. 

Es un recuento de las Apariciones y mensajes de la Virgen a Jos hom­
bres, desde el siglo XIX, si bien el autor ve como un preludio de estos men­
sajes modernos en el de Nuestra Señora de las tres espigas de 1491. Los pe­
cados de Jos hombres obligan a la Virgen a anunciarles grandes castigos si 
no se convierten y hacen penitencia, si bien siempre viene a aliviar sus pe­
nas y a excitarles a la confianza en su Hijo y en ella. Aquí se van descri­
biendo por menudo estos mensajes, en un estilo que a veces podría ser más 
sobrio y no tan de gusto francés. Al final en el apéndice va la enumeración 
de todas las apariciones de la Virgen verdaderas, dudosas o falsas, acaecidas 
desde 1931, acerca de varias de las cuales no se ha pronunciado aún la auto­
ridad eclesiástica.-M. Q. 

CARROUGES, MIGUEL, Carlos de Foucau/d explorador místico. Trad. de Fran­
cisco Aparicio, Pbro.-Ediciones Studium (Madrid, 1957) p. 271, cms. 
13 X 19,5. 

Emociona esta vida trazada por el historiador del surrealismo francés Ca­
rrouges. Fr. R. Voillaume, Prior de los Hermanitos de Jesús, prologa este 
libro sobre Carlos de Foucauld, un convertido de la vida militar libertina, 
en asceta y místico, émulo de S. Juan de la Cruz, a quien parecen luego exi­
guas las penitencias de la Trapa, en la que vive durante años, por su afán de 
imitar la vida rigurosa de Jesús de Nazareth. Desea imitar la vida de los pri­
mitivos ermitaños, se sujeta a la dirección de sus directores espirituales, y a 
la voz de Dios que le lleva a Jos desiertos de Africa a convivir entre los 
pueblos nómadas de raza bereber, entre los Tuaregs, para auxiliares en sus 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 33 (1959).:_RECENSIONES 375 

necesidades y preparar en un día bien lejano su conversión, pues terminaron 
por asesinarle y robarle en el fuerte que acababan de construirle los fran­
ceses. En 1927 se abrió el proceso de información sobre el Padre De Foucauld 
con miras a su beatificación, por lo cual su cuerpo fué trasladado a una 
tumba de El Golea. Alternaba su vida eremítica con trabajos lingüísticos para 
componer un diccionario y una gramática del idioma de esta tribu. Recorrió 
en vida Francia en busca de quien siguiera su vida, y fué entonces su voz 
la de quien clama en el desierto. Pero desde el cielo ha suscitado diversas 
fundaciones inspiradas en su espíritu que anida en sus escritos : los Herma­
nitos de 1esús, las Hermanitas de 1esús y otra Congregación femenina, las 
Hermanitas del Sagrado Corazón, que imitan el ideal del P. De Foucauld. 
El 15 de septiembre de 1958 recurría el primer centenario de su nacimiento 
en Estrasburgo. ¡Cuánto tiene que aprender la moderna generación, man­
chada por la molicie, del austero y caritativo espíritu del P. Foucauld.-M. Q. 

CRUZ DE LA CRUZ [seud.], El Santo Pilar de España. Ligeros apuntes sobre 
su tradición, diecinueve veces centenaria.-Ediciones Studium (Madrid, 
1957) p. 288, cms. 13,5 X 19,5. 

Un libro para vindicar la autenticidad del Pilar de Zaragoza y la apari­
ción de la Virgen Santísima, cuando vivía at1n en carne mortal, al Apóstol 
Santiago y a sus discípulos a la orilla del Ebro. Pretende ser un libro ex­
haustivo sobre la tradición centenaria, pero el tono declamatorio enlazado con 
el histórico, no creemos sea el más a propósito para atraer incrédulos de la 
veneranda tradición. Los que siempre hemos creído en ella admiramos el en­
tusiasmo y buena voluntad del autor. Pero lamentamos lo que confiesa hacia 
el final del libro (p. 245) : «El centenario diecinueve de esta Piedra nos sacó 
de nuestras casillas, y nos metió a escritores de la tradición, que nos la explica 
y difunde. Ni pretendimos enseñar más que lo que del Pilar se sabe, .ni nos 
hicimos la ilusión de que llevaríamos un peregrino más de los muchos que 
van por su pie, ni de que le encendiéramos una vela más de las muchas que 
arden, montadas en la verja de su cámara angélica.» 

No busque, pues, el lector un libro de historia. Es el libro de un entu­
siasta, que ha reunido cuanto se sabe, presentado en forma algo enfática, sin 
que falte el complemento de apéndices, más propios de un libro literario que 
de una obra histórica.-M. QUERA, S. I. 

BRAVO, BERNARDO, S. !., Angustia y gozo en el hombre. Aportación al estu­
dio de la Antropología agustiniana.-Ediciones FAX (Madrid, 1957) p 210, 
cms. 14 X 20. 

Con aguda penetración y hondo conocimiento del pensamiento de San 
Agustín, el autor nos ofrece en este volumen una sólida y emocionante antro­
pología agustiniana. Pero en Agustín, la antropología -el problema del hom­
bre- es un correlativo de la teología -problema de Dios- y de la misma 
cosmología -problema de las cosas-. De esa manera, por la vía del enigma 
humano, se nos presenta una síntesis de la teología y la filosofía del Obispo 
de Hipona. 

El autor parte de las ideas-eje del platonismo, al que tanto debe el pen­
sar de S. Agustín ; luego centra su elaboración en el concepto de «semejan­
za», verdadera clave polivalente que le abre la entrada al Ser de Dios y al ser 
de las criaturas. 
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La exposición avanza con gran solidez y seriedad -casi con excesiva se­
riedad- y alguna sequedad en la forma, lo que podría asustar a los no muy 
acostumbrados a lecturas filosóficas. Pero en cambio los auténticos pensado­
res, y más los que hayan gustado la ardiente filosofía agustiniana se acercarán 
a esta obra con fruición intelectual y espiritual.-J. L. Mrcó BUCHÓN, S. l. 

MARTÍN SÁNCHEZ, BENJAMÍN, Pbro. Hermosura de la Castidad. 2." edi.-Edi-
ciones Studium (Madrid, 1957) p. 160, cms. 18 X 1 1 .  

TREVI.ÑO, J .  G., M .  SP., L a  dirección espiritual ·de la mujer.-Ediciones Stl,l­
clium (Madrid, 1957) p. 144, cms. 11 X 18. 

SCHNEIDER, OoA, C. D., El ordenó en mí el amor.-Ediciones Studium (Ma­
drid 1957) p. 107, cms. 1 1  X 18. 

Las Ediciones Studium nos brindan con tres libros de mucha utilidad para 
los sacerdotes. Es el primero un tratado de líneas clásicas sobre las excelen­
cias de la castidad y los motivos y medios para conservarla. No es desenfa­
dado ni «valiente» en el sentido que a esta palabra dan ciertos anuncios de 
libros. Es delicado y persuasivo y habla no tanto a los sentidos e imaginación 
cuanto a la fe ilustrada del lector. Libro que puede ponerse en todas las ma­
nos. A\mque para andar en las de jóvenes sería preferible que entreverara la 
doctrina con algunos ejemplos. 

El sacerdote joven que de la noche a la mañana se ve inmerso en la vida 
parroquial sabe cuán difícil puede resultarle a veces el ministerio de la di­
rección espiritual de las mujeres. Para no incurrir en el pragmatismo ruti­
nario, para no asustarse ante casos difíciles ni desestimar un ministerio que 
puede ser muy fructuoso, lea el libro del P. Treviño, Misionero del Espíritu 
Santo. La experiencia del autor se adivina sobre todo al señalar las contrain­
dicaciones a la vida religiosa. Dice el autor que quienes solicitan dirección es­
piritl:lal son las mujeres, en un número mucho mayor que los hombres. Y 
añade literalmente :  « ¡ Qué raro es que un hombre pida dirección espiritual, 
sobre todo habitualmente! » Las dos afirmaciones nos parecen aventuradas y 
conocemos bastantes directores que no las suscribirían. 

Oda Schneider es una religiosa carmelita austríaca que envía desde su 
Claustro a los hombres de hoy un mensaje sereno y una invitación a la pie­
dad filial. La sonrisa, el silencio, la sencillez, el recogimiento y la caridad 
constituyen los capítulos de su programa. Excelente libro, dentro de su bre­
vedad, para lectura espiritual.-FRANCISCO SEGURA, S. l. 

ROMERO PÉREZ, J., S. J., Encienda su luz.-Ed. Buena Prensa (México, 1957) 
p. 144, cms. 17 X 1 1 .  

CARDOSO, JoAQUÍN, S .  J., ¡Esos protestantes . . . !-Ed. Buena Prensa (México, 
1958) p. 208, cms. 17 x 1 1. 

EscoBAR, ALFONSO, S. J., San Ignacio de Loyola.-Ed. Buena Prensa (Mé­
xico, 1956) p. 96, cms. 1 7  x 11. 

La ya veterana «Buena Prensa» de Méjico sigue siendo el mayor faro del 
pensamiento católico en la América Española, en lo que a producción de 
libros se refiere. Sin dar paz a la mano, la benemérita institución va lan­
zando a todo el Nuevo Continente libros de la mejor doctrina y presen­
tación. Toda una gama de revistas especializadas o de interés general siem­
bran de continuo el bien. Una pequeña muestra de esa actividad la tenemos 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 33 (1959).-RECENSIONES 377 

en las obras de los PP. Pérez, Cardoso y Escobar. El primero publica la 
segunda impresión de Encienda su luz. Libro que vale por muchos por su 
valor formativo, que le constituye en verdadero generador de energías apos­
tólicas. Con un entusiasmo comunicativo y sugerente, el autor va exponiendo 
los medios que tiene cada uno en su esfera y según las propios talentos recibidos 
de Dios para influir en la vida y laborar por el Mundo Mejor tan genero­
samente propugnado por Pío XII. El P. Joaquín Cardoso lucha a brazo par­
tido por la defensa de la Fe Católica, bien supremo y aglutinante máximo 
del mundo hispanoamericano. Doce artículos en que se refutan victoriosa y 
caritativamente otros tantos errores luteranos. Muy apto libro para confirmar 
a los buenos católicos y para convertir a los protestantes de buena fe. Aun­
que no den prueba de tenerla quienes esparcen escritos tan malévolos como 
el que el P. Cardoso refuta expresamente. El P. Escobar nos da una sem­
blanza, verdadera miniatura psicológica, del Abanderado de la Mayor Gloria 
de Dios, San Ignacio. El autor «pide a la madre de España que continúe 
su labor de madre, defendiendo lo que sus antepasados crearon», y consigna 
a continuación que «España, fiel y obediente, nos regala clero secular y re­
gular en crecido número». Los tres libros nos parecen un total acierto.­
FRANCISCO SEGURA, S. I. 

HERNÁNDEZ CHÁVEZ, JosÉ, S. J., Teología. I. C1·edo.-Ed. Buena Prensa (Mé­
xico, 1957) p. 316, cms. 17 x 23. 

Esta obra va dedicada, preferentemente, a los bachmeres. En ella se es­
tudia la revelación divina; lo que creemos porque Dios lo dice. Seguirán 
otros volúmenes en los que se tratará de la Moral, la Gracia y la Apologética. 
Las ideas van expuestas con claridad de expresión y con justeza. Y aun en 

la disposición tipográfica se echa de ver la claridad mental y sistemática 
que preside la obra. Los apartados en que se divide la obra son: Dios Uno 
y Trino; Creador. La Redención y el Redentor. La Iglesia y su obra. Las 
Postrimerías. Cada capítulo del libro lleva a continuación un resumen que 
ayuda a concentrar y fijar las ideas.-S. S. 

PRUDENCIO DE SALVATIERRA, 0. M. C. CAP., Las grandes figuras Capuchinas. 
Semblanzas de Santos, 2.a ed.-Ediciones Studium (Madrid, 1957) p. 362, 
cms. 18 X 11,5. 

Es un libro de esmerada presentación y diligentemente compuesto (sin ci­
tas críticas), con la mira de presentar a los religiosos capuchinos, especial­
mente jóvenes, y a todos los simpatizantes con la Orden el ideal vivo de un 
religioso de dicha religión, realizado en sus Santos y Beatos. 

Descuellan las figuras de S. Félix de Cantalicio (1515-1 587), que el autor 
llama el verdadero fundador de dicha religión, por su vida de perfección y 
observancia, que llegó a ser modelo par11 todos los religiosos a los principios 
de su Orden, por haber alcanzado el espíritu de la misma; y la del amable, 
celoso y valiente S. Fidel de Sigmaringa (1577-1622), protomártir de la Con­
gregación de Propaganda Fide.-J. M., S. J. 

BERTRAB, HERMANN VON, Un humanista moderno (Gabriel Méndez Plancar­
te).-Universidad Iberoamericana (México, 1956) p. 181, cms. 16,5 X 23. 

Es un libro consagrado a una de esas figuras que de vez en cuando se-
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yerguen como colosos en Hispanoamérica. Un humanista en la linea de Bello 
y Caro Cuervo, de Alfonso Reyes. El libro está escrito con cariño y eru­
dición. En dos partes se estudian : el Sentido. de la Persona ; el Humanista­
el Sentido de la Obra : el Humanismo, respectívamente. Es interesante la 
figura de este Sacerdote mexicano, que -como escribía Gabriela Mistral­
«daba a brazadas la confianza . . .  , confianza de confesor, y sobre todo de cria­
tura jesucristiana». Humanista de nuestro siglo, formado en su tierra, en Lo­
vaina y en Roma, sabe fusionar la «euritmia» clásica de que nos habla con 
las últimas inquietudes modernas. Mejor asimilada aquélla que éstas en su 
poesía, no deja de ser, con todo, aleccionadora la obra de este hombre su­
perior que lucha a brazo partido contra el tiempo y por anexionarse todo lo 
que de nuevo va siendo en el mundo; no lo logra del todo, pero su caso 
es ejemplar. Entre los 6 capítulos que abarca la obra, encontramos específica­
mente interesante el título «Humanismo integral». Pero en toda la obra ha 
sabido el autor copiar con mano firme y clara -salpicándola de citas eru­
ditas- la figura de aquel prócer de las letras mexicana¡, que murió a los 
44 años, dejando una obra fecundísima y variada.-S. S. 

ARMBRUSTER, LUDWIG, S .  J., Objekt und Transzendenz bei Jaspers. Sein 
Gegenstandsbegriff und die Moglichkeit der Metaphysik. (Col. Philosophie 
und Grenzwissenschaften, IX-1).-Felizian Rauch (Innsbruck, 1957) p. 139, 
cms. 21,5. 

Con este volumen reemprende su ritmo publicitario la colección «Philoso­
phie und Grenzwissenschaften» que edita el Instituto Filosófico anejo a la 
Facultad de Teología de la Universidad de Innsbruck. La calidad de los 
últimos trabajos aparecidos en ella -de los profesores innsbruckeses Pohl, 
Gutwe�ger y Schasching- y el interés de los títulos am;mciados prenuncian 
una «segunda navegación» fértil y orientadora. 

Jaspers deniega la posibilidad de una metafísica objetiva. Frente a este 
radical impasse, Armbruster se pregunta : Dados los presupuestos filosóficos 
de Jaspers, ¿aueda verdaderamente excluida dicha posibilidad? Y con el fin 
de esclarecer esta pregunta se aplica a determinar las bases del pensaminto de 
Jaspers por medio de un análisis detenido y concienzudo del concepto de 
«objeto» y su relación con lo trascendente. Este examen acusa cuatro órdenes 
de objetos : el intramundano, las representaciones lógicas de lo comprehen­
dente (das Umgreifende), el signo de la existencia y el objeto metafísico. Tales 
órdenes no constituyen compartimentos estancos, sino que vienen enlazados 
entre sí. Existe una continuidad de contenidos objetivos. El objeto intramun­
dano no queda cerrado en sí mismo, sino que se rebasa en una referencia a lo 
comprehendente, a la trascendencia. El desarrollo de estos supuestos y con­
clusiones no debe conducir con forzosidad a un agnosticismo cognoscitivo y 
una metafísica «en cifra», como quiere Jaspers, sino que ofrece base sufi­
ciente para la construcción de una metafísica objetiva y de válida formulación 

Armbruster conduce, pues, la filosofía de Jaspers más allá de sí misma 
abriéndole fecundas posibilidades. Por su pretensión y por su rigor analftico 
esta obra resulta sumamente meritoria y enriquece en medida considerable la 
bibliografía del ilustre pensador existencialista.-J. BtAJOT, S. l. 
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VERDUN, M., DR., El peligro psíquico, Prefacio del Prof. J. Lhermitte y Pró­
logo para la edición española del Dr. J. López Ibor. Trad. del Dr. Tomás 
Palomo. (Colección : «Psicología, Medicina, Pastoral», 14).-Edit. «Razón 
y F.e» (Madrid, 1958) p. IV-392, 9 fig., 58 fot., cms. 20 X 14. 

Los avales con que se presenta esta obra son de importancia. Dos premios 
(uno de la Academia de Ciencias -Premio Montyon de Medicina, 1954- y 
orro de la Medicina -Premio Jean Dietz, 1954-), y dos Prólogos de perso­
nalidades indiscutibles : el Prof. J. Lhermitte y el Dr. J. López Ibor. Y es que 
en realidad el tema que se trata en la obra es de capital importancia. El 
Dr. Verdun -que ha recogido en esta obra sus lecciones dadas en el Instituto 
Católico de París (1952-1953) como Profesor de Antropología Diferencial­
llama la atención del mundo científico sobre el peligro psicológico que supone 
para el individuo y la sociedad la convivencia con personalidades patológicas, 
e intenta facilitar un pronto descubrimiento de tales personalidades. 

La mayor parte de los desórdenes de la vida política y social, como de las 
pequeñas agrupaciones y de la misma familia, se deben al influjo nefasto de 
personalidades medio o completamente anormales. Casi más importante que los 
grandes inválidos del psiquismo, que tarde o temprano son internados en 
manicomios, tienen los lisiados del psiquismo, esos locos lúcidos, que no 
requieren internamiento, pero que influyen poderosamente en el desequilibrio 
de los que les rodean. 

El A., siguiendo a Kretschmer y Dupré, describe cinco tipos patológicos, 
que trastornan las colectividades y las familias, confirmando la doctrina con 
numerosos casos históricos, de muchos de los cuales aduce sus retratos. 

Junto a las tres grandes constituciones patógenas de Kretschmer (que 
Verdun califica de : 1." Excitados-deprimidos con humor expansivo y socia­
bilidad incontenible -los maníaco-depresivos de Kretschmer, que el A. llama 
«lisiados del dinamismm)-; 2.a Apasionados violentos y sentimentales de hu­
mor impulsivo y viscoso con fonna atlética -atlético viscoso de Kretschmer, 
que el A. califica de «lisiados de la afectividad»-; 3 ... Impresionables-indif� 
rentes con humor reconcentrado y sociabilidad difícil -esquizoides de Kret­
schmer-) ; el A. añade un cuarto síndrome distinto de los kretschmerianos, 
constituido por los mitómanos y paranoicos de Dupré, al que adjudica una 
constitución característica, basada en trabajos personales antropométricos. Un 
estudio sobre 440 sujetos masculinos de 18-50 años, al que se aplicó un índice 
de volumen relativo craneal (volumen del cráneo X 100 : volumen somático 
global), dió un total de 220 normocráneos con una media aritmética de 5,87-
6-81 ; 1 10 oligocráneos con media inferior a 5,87, y 110 megalocráneos con 
índice superior a 6,81. Ahora bien, el A. cree haber comprobado que lo� 
infatuados-insatisfechos de juicio p1·áctico invenciblemente erróneo, tienen un 
cráneo o exiguo o voluminoso. En ellos el error invencible del juicio se puede 
manifestar : a) o por deficiencia de autocrítica (narcisos, infatuados, presu­
midos, vanidosos . . .  ) ;  b) o por deficiencia de heterocrítica (jactanciosos y fan­
farrones; usurpadores de títulos y condecoraciones ; falsos místicos ; invento­
res y doctrinarios) ; e) o por exacerbación de autocrítica (ávidos de perfección 
quimérica ; insatisfechos de su trabajo . . .  ) ;  d) o por exacerbación de hetero­
crítica (escépticos; incrélulos ; reglamentistas . . .  ). Es, pues, un síndrome psí­
quico con fundamento somático, que puede decirse que agrupa a toda esa 
variada gama de formas, porque se ven a veces en un mismo sujeto diversa• 
de ellas. 
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En fin, un quinto grupo lo constituyen los obsesivos-ansiosos, voluptuosos, 
gntñones (los hiperemotivos de Dupré). En éstos, los síntomas psíquicos des­
cansan en un sustrato orgánico de desequilibrio del sitema neurovegetativo. 
Es el grupo de los neuróticos obsesivos, que no presenta ninguna de las alte­
raciones somáticas de los tres tipos kretsehmerianos, ni la desproporción volu­
métrica del cráneo. Sólo Barbier ha notado la presencia frecuente de una 
apófisis espinosa bífida sobre las últimas vértebras dorsales y primeras lum­
bares en un 50 o 60 por 100 de los hiperemotivos, mientras que en los nor­
males só!o se da en un 20 por 100. 

El A. insiste una y otra vez sobre el influjo pernicioso que cada uno de 
estos cinco tipos ejerce en la familia, la sociedad y la Iglesia. 

La solución positiva al problema psíquico, que da el A. -una vez descar­
tadas las radicales e inhumanas : como la eutanasia, esterilización eugenésica 
y prohibición de matrimonio a los tarados-, es la de proteger a los indi­
viduos predispuestos contra los golpes del ambiente psicosoeial ; y a su vez 
a las colectividades, contra los de las personalidades patológicas. 1) En el 
aspecto individual, propone : a) la higiene mental, para curar las «psicosis reac­
tivas» ante los ambientes duros, y b) además, el tratamiento precoz de éstas, 
y la mejora de las condiciones de existencia (tanto para prevenir, como para 
cuando el enfermo, ya curado, se reintegre al medio en que vivía) ; 2) En el 
aspecto colectivo, descubrir a tiempo esos anormales para tomar medidas y 
prevenir males. Para ello, propone un método clínico y antropométrico per­
sonal del A 

La obra, como se ve, es sugestiva y de valor. Comprobaciones ulteriores 
han de probar si un índice de volumen craneal, alterado por defecto o por 
exceso, va realmente ligado causalmente a los errores invencibles de juicio, y 
es el terreno donde germina la paranoia, histeria y mitomanía. Pero el solo 
hecho de señalar un camino ya es un mérito. Además el haber insistido en el 
peligro psíquico que acecha a la sociedad y al individuo de parte de estos 
semi-anormales es de innegable utilidad. 

Algunos pormenores discutibles no vale la pena consignarlos. Por ejemplo, 
el llamar a Jos maníacodepresivos de Kretschmer «lisiados del dinamismo», 
no parece tan acertado. En realidad, los cinco tipos que señala el A. (menos 
el 4.0, que afecta a la rectitud del «juicio»), son casos de anomalía de la 
afectividad, sea ésta central en sus diversas variedades, sea neurovegetativa. 
Pero esta y alguna otra minucia que podría indicarse, son pormenores insig­
nific�ntes que no restan nada de su valor a la obra.-A. ROLDÁN, S. l. 

BERTINI, G. M., Bibliografía del P. Miguel Batllori, S. !., premessa di . . .  
ARCSAL (Torino, 1957) p .  45, cms. 1 0  X 17. 

Se trata de un extracto de Q. l. A. (Quaderni Ibero-Americani), v. IV, 
n. 21, en el cual nos presenta Bertini la bibliografía de los escritos del P. Mi­
guel Batllori, S. l., asiduo colaborador de esta publicación y director de 
ArchHistSI. La ocasión la dió el cumplirse en 1957 el 25 aniversario de la 
primera publicación del autor y de su llegada a Italia, y cuando acababa de 
ser norbrado socio numerario de la Real Academia de la Historia de España. 

Conúenza el opúsculo con una larga y oportuna lista de siglas. Las fichas 
van por orden rigurosamente cronológico. Los libros y opúsculos van marcados 
con asterisco. Naturalmente abundan más los artículos de revistas. Cada ficha 
lleva su explicación breve y las recensiones que ha tenido. Al final de cada 
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año se consignan las recensiones publicadas en él por el P. Batllori. Técnica­
mente el libro es una preciosidad. Las fichas son 170. Se ve ahí la mano de 
los bibliotecarios del Instituto Histórico de la Compañía de Jesús, que han 
prestado valiosa colaboración.-M. Q. 

IPARRAGUIRRE, IGNACIO, S. !., O!'Íentaciones bibliog1·ájicas sobre San Ignacio 
de Loyola. (Subsidia ad Historiam S. l., 1).-Institutum Historicwn S. I., 
Via dei Penitenzieri, 20 (Roma, 1957) p. 151, cms. 13 X 20. 

Bien advierte el autor en el prólogo que no pretende dar a conocer cuanto 
se ha escrito sobre San Ignacio, pues esto sería enorme. Se trata de orientar 
al lector, lo cual supone una labor de selección, escogiendo sólo lo más im­
portante. Es claro que esto tiene mucho de subjetivo y relativo, y así algunos 
tal vez echarán de menos que se haya citado tan poco de OrlandirÍi, ni se 
mencione la Vida de San Ignacio del P. Andrés Lucas, etc. Pero una vez 
seguido su críterio, no se puede negar que el autor es orientador, y da cuenta 
en general en pocas palabras de las obras o trabajos que menciona. La ficha 
no pretende ser completa, de suene que en las obras antiguas no se menciona 
el editor. Lo que sí echamos de menos, sinceramente, es que no nos diga el 
P. I. l. el número de páginas de las obras, siendo así que las fichas resultan 
tan completas cuando se trata de meros artículos de revistas. 

Las fichas van numeradas y bien clasificadas y ordenadas. Al final nos 
facilita la consulta un índice de autores y materias. Mil plácemes al autor 
del opúsculo.-M. Q. 

Oooo, GILBERT L., PH. D., . . .  Y volvieron al redil (La Odisea de quince con­
vertidos). Trad. del inglés por Julio AguiJar, Pbro.-Edic. Studium (Ma­
dl'id, 1957) p. 167, cms. 13,5 X 19,5. 

Como expresa bien el título, narra este libro la odisea de quince conver­
tidos, protestantes o anglicanos, que por fin, después de muchas peripecias, 
llegaron a la luz de la fe e ingresaron en la Iglesia católica. Más bien que 
«volvieron al redil» debiera decir el primer Lltulo del · libro : «entraron en el 
redil», pues casi todos nacieron y fueron educados en la herejía; y sorprende 
el cúmulo de calumnias y falsedades que aprendieron, en su educación y 
formación intelectual, contra la Iglesia católica, hasta el punto de que varios 
,de ellos acudieron como último recurso, para salir de sus dudas e inquietudes, 
a la religión católica. Es sorprendente el camino por que va llevando la gracia 
divina a cada uno para llegar al puerto de salvación. Libro muy recomen­
dable e instructivo, sobre todo para los que sienten vacilar su fe.-M. Q. 

MESEGUER Y MURCIA, DAVID, S. J., El Corazón de 'jesús y su guardia de 
honor.-Edic. Studium (Madrid, 1957) p. 402, cms. 16 x 11. 

TAPIES, JoAQUÍN, S. I., Luz y vida.-Editorial Victoria Gráfica (Barcelona) 
p. 284, cms. 1 6  X 11. 

Sabido es que la publicación de la Encíclica «Haurietis Aquas» ha desper­
tado una copiosa actividad bibliográfica sobre el Sagrado Corazón. El Di­
rector del Centro Primario de la Guardia de Honor, en España, ha querido 
aportar su esfuerzo y nos presenta un libro de suma utilidad. En una primera 
parte nos explica la importancia, utilidad, práctica y actualidad de la Preciosa 
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Devoción, acomodando toda la doctrina clásic
'
a a la nueva Encíclica. Cuatro 

partes sucesivas se destinan a eucologio, Guardia de honor, Apostolado de la 
Oración y devoción al Corazón de María. Todo el libro nos parece un acierto. 
Aunque atendiendo a que todavía es tan poco abundante la producción teoló­
gica sobre la materia y a que no escasean tanto los manuales que del todo o 
en parte contienen las prácticas y devociones más corrientes, nos hubiéramos 
inclinado a una primera parte doctrinal más extensa, aun con detrimento de la 
extensión concedida a fórmulas y prácticas que se tienen a mano. 

Eliminando cuanto pudiera rebasar la cultura de la masa popular, el P. Ta­
pies publicó hace poco unos diálogos entre apologéticos y catequísticos que 
muy pronto han requerido una segunda impresión. Una cubierta sugestiva y 
expresivas viñetas realzan este libro, que en cuanto al contenido �s de lo 
mejor que puede ponerse en manos del lector corriente y, consiguientemente, 
en manos de todos los sacerdotes que en escuelas populares, cuarteles y circu­
les de estudios hayan de exponer lisa y llanamente las verdades más ignoradas 
y necesarias, a la vez que discutidas, de nuestra fe.-FRANCISCO SEGURA, S. l. 

RoNSIN, F. X., S. l., Despertadores de almas.-Editorial Librería Religiosa, 
Aviño, 20 (Barcelona, 1957) p. 436, cms. 12 X 17. 

LAZZERI, LUIGI, O. F. M., Fonnación del hombre.-Editorial Litúrgica Espa­
ñola, S. A., Av. José Antonio, 581 (Barcelona, 1958) p. 240, cms. 18 X 1 1 .  

Cuantos se lamentan de la crisis de hombres están d e  enhorabuena con la 
publicación de los dos libros que reseñamos. El P. Ronsin es especialista en 
la materia y sus libros traducidos ya -va varias lenguas se agotan en copiosas 
ediciones. Conocer, comprender, formar y amar al hombre es el tema del pre­
sente volumen. Abundancia de ideas, claridad de exposición, optimismo ante 
las posibilidades del formador o educador son las notas salientes de la peda­
gogía, mejor diríamos del humanismo del P. Ronsin. Profusión de ejemplos 
y citas dan amenidad al libro, cuyos conceptos van calando insensible pero 
profundamente en el ánimo del lector. Tanto educadores como educandos y 
no sólo en el terreno religioso, sino en cualquier otro, se podrán aprovechar 
mucho del asiduo manejo de este instrumento de formación. 

El libro del P. Lazzcri es más directamente apologético y religioso. Se 
propone «reconstruir al hombre según el espíritu del Evangelio, devolviéndole 
la conciencia de su propia dignidad, de su misión y de sus deberes». El hom­
bre, el cristiano, en la familia y en la sociedad son sus temas. Un orden 
rigurasamente lógico y unos tipos de letra convenientemente diferenciados 
realzan las condiciones didácticas del libro del P. Lazzeri. A cada capítulo 
le siguen unas notas muy oportunas y un correspondiente apéndice bibliográ­
fico que dan la mano al lector para ulteriores trabajos de investigación, re­
flexión y ampliación. La bibliografía está puesta al día y es preponderante­
mente moderna y nacional. Ambos libros han sido cuidadosamente vertidos 
por M. J. Dastis y José M.a Camp, rcspéctivamente.-FRANCISCO SEGUHA, S. I. 




